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D EDICATORJUL 

Ssffons 

Za providencia os destina para que oeupeis el irono de 
vaos Emperadores cuyo retrata os hé tazado, 4 fin deque 
loméis de ellos lo que mejor os convela. Recibid este obse-
quio de mi cariño, y haceos dignos de llevaros el K«e*0 
Kezalraalcoyotzin, que es lo que necesitáis par* verecer ««<*-
iros votos, y los déla mas remota y justa posteridad. Estos 
«» hs de mi corazon por mi patria y por vos, recibidlos, re-
fitOy] em ellos tais w*s humildes «sjpetos,J filküacsmi* 

S O N D O 
FERNANDO. DIAZ RAMIREZ 

JT-

GALERIA 
m PRINCIPES DEL ANTIGUO ANAHUAC* 

Ó SEA 

B E L IMPERIO MEJICAMO. 

MONARCAS TULTELCAS. 

PRIMERO, 

Chale hiuhtlanetzin* 

» Á . n o dá 719, de la Era cristiana qne señalaron los Indios coa el 
geroglifíco de siete cañas, fundaron los Tultecas su Monarquía, siendo 
su primer Monarca Chalchiuhtlanetzin por otro nombre Chak/ii-
•uhtlatonac, que quiere decir piedra preciosa que alumbra, con alu-
cion á que era joven de bello aspecto y de recomendables prendas 
personales. Era hijo segundo de Icauhtzin, duodécimo Monarca de ' 
las barbaras naciones chichimecas en las dilatadas provincias del N o r -
te, a. quien fueron los Tultecas á pedir les diese uno de sus hijos 
para que los gobernase como soberano con total independencia^ 
Casaronie en Toüatf, ó sea Tula, con una hija de Acapichtzin, uno de 
ios principales Señores Tultecas, Entonces establecieron estos la ley 
de que aunque los Reyes viviesen ftVucho, no pudiesen gobernar-mas 
que cincuenta y dos años, que era un siglo tulteca. Este gobernó á 
su pueblo con paz y acierto, y murió a los cincuenta ly "dos* oñós 
de su exaltación al trono. 

Ixtlilcuechahiiac 2 0 Rey. 
Año de 771, que señalaron los Indios en su calendario con el 

gerogunco de siete cañas, entró á reinar en Tula Ixtlilcuechahuac, 
qae quiere decir cara ahumada de negro. Fue hijo del antecedente, 
de quien ademas de la cormia heredó la sabiduría, prudencia, ' ¿do 
y amor a sus subdiios, que le miraban ya como compatriota, asi 

[a] Ve as e el Jugue tillo mno impreso en Veracruz en 1821. 



pnr ser nieto de Ackapitzin so antiguo caudillo, como por haber na-
cido en su suelo. Mantuvo en paz el pu^bji», dilató los términos del 
Inoerio, y p;rfecj«> i i lis artes, industria y policía en su corte 
de Tula/ ¿n su tiempo depuso el sabio Huémati la c o l e t ó n de las 
pinturas ^históricas, que habían conservado los Tul'tecás de todos los 
sucesos pasados desde la creación del mundo, formando el gran libro 
Teóamoxtli, y predijo las señales de ruina que precederían á este Im-
perio. Cumplió la ley , del reinado, y en observancia de ella cedió 
á su hijo primogénito. 

Huetzin ? ° i ~ - ; - . - *s • 

Año de siete cañas que corresponde al nuestro de S23, entró á 
reinar Huetzin, que quiere decir Lumbrecita. Gobernó en paz á sus 
subditos, de quienes mereció todo cariño por el que él les profesaba, 
y por la afabilidad que lo caracterizaba. Gobernó el tiempo legal de 
cincuenta y dos años, y transmitió la corona á su hijo, 

k v .; V • í -:t >;.. ' . _. . f • • .. 1 » 

y Tot.epeuh 4 J 

Comenzó á reinar el año de 875, señalado con el geroglifico de 
siete canas. En tiempo de este Monarca [según las historias anti-
guas de los Indios] se poblaron mas de dos mil leguas de circunfe-
rencia con hermosas villas y ciudades, sobresaliendo entre todas Teo-
tihuacan, que significa Idolo de piedra, por el que alli tuvieron; 
pues era como el punto de rómeria de los Tultécas: ahora es un pue-
blo anunciado llamado S. Juan Teotihuacan, siete leguas alNordest de Méi 
jico. No se encuentra allí de edificios recomendables mas que la Parro-
quia formada por las medidas de la Iglesia de S. Agustin d ; Méjico. 

•También reinó Totepeuh el tiempo legal y cedió la corona á su hijo, 

Nacaxóc 5 J 

Este fue proclamado el año de 927, señalado con el geroglifico 
de sféte cañas. Nacaxóc quiere decir Carne verde. Atribuyesele á este 
príncipe la fundación de Teotihuacan, que tambiea significa la habi-
tación de los dioses. Dicese que excedió á la corte de Tolan, y que 

-al templo que allí se fabricó en honor del Sol le nombraron Tona-
tiuh Itzaqual. Gobernó en paz ha¿ta el año legal, y cedió la coronc 
á su hijo. 

Subió al trono el año de 979. En esté príncipe brillaron tan re-
levantes prendas y acierto en su gobierno, que se lisonjearon sus sub-
ditos de que acrecentaría su felicidad; pues aunque su conducta no 
fue recta como la de sus predecesores, excedió á todos en la afabi-
lidad y liberalidad á qne daba mucho realce su hermoso aspecto y 
gallarda oersona. Sabemos el nombre de la muger de este, que <e lla-
maba Xiühtlaltzin señora principal del reino, dotada de tal 'hermo-

sura y elevación de alma, que era la admiración de -sus subditos. 
Velaba con su marido en procurar el bien y felicidad de todos, y 
ambos esposos se mostraban como padres aliviando á los pobres en 
la indigencia, y velando sobre los grandes para que no oprimicst.fi 
á los plebeyos. Este Re.y mandó erigir en Tula el templo famoso 
de la diosa Rana, y murió á los cincuenta y dos años de su Imqn 
reinado. Por aclamación del pueblo le sucedió en el trono su madre, 

Xiühtlaltzin y j 

Tomó posesion de él en 1035 de la Era cristiana señalada con el 
geroglifico de .siete cañas. Xiühtlaltzin quiere decir Flor de la tier-
recita. Fue tan recomendable y de tan elevado talento, que se la miró 
como superior á su sex.ó,- y ella correspondió á tamaño concepto. 
Hizo enterrar con régia pompa el cadáver de su marido en el 
templo de la diosa Rana, que había mandado erigir en Tula. Auncue 
el príncipe Tecpantcaltzin era heredero del^reino, dicha señora lo go-
bernó por cuatro años habiendo callado las leyes de la sucesión" etj 

•favor de su mérito. Fue la única hembra que ha gobernado como So-
.berana entre los antiguos Indios. Su cadáver se euterró juntamente 
con el de su marido en dicho templo. 

Tecpantcalzin 8 J 

En el año de 1039, que corresponde en las tablas tuberas al de 
•nce cañas, entró á gobernar en Tollan Tecpantcaltzin, que significa 
Casa de piedra En sus primeros años mostró una sabia- conducta v 
zelo infatigable en la administración de los negocios. Aunque hablaba 
poco, y se dejaba ver de tarde en tarde en el público,no por c o des-
oía y desatendía los recursos de sus subditos. Esmeróse mucho en el 
cuito de sus dioses, peto estas recomendables prendas ¡as obscureció á 



les- diez anos de si! reinado pOf ona pasión creg* que concibió a OtMÍ 
fcerraosa y noble doncella llamada Xóchitl, que quiere decir Flor, en 
quien tuvo un hijo bastardo llamado Topiltzin, que asoció á sn im-
perio por haber carecido de sucesión legítima. En el reinado de lee-* 
f viftiltzin empezaron á verse en todos los pasblos de su Monar-
quía \ a s fatales señales de la ruina que de ella habiapredicho el sáb& 
atiera án. 

Topiltzin S> ? y Rey Tulteca. 
En el año de 1071, que señalaron los Indios con el geroglifíc»* 

¿e ocho cañas, fue coronado Topiltzin, que según unos quiere de-
cir bastón, ó señal de autoridad, y según otros el amigo ó. ministra 
de la justicia. Fue príncipe'heróico; pero tan desdichado, que si la na-
turaleza le dotó de prendas iguales á las de su padre, también te 
suerte le rodeó de desdichas. Entregóse de joven á las pasiones, y 
iodo el pueblo le siguió; quiso volver sobre sus pasos, y-ya casi iueron 
inútiles sus esfuerzos para la enmienda, pues la corrupción de costum-
bres se había generalizado, de modo que la mas recatada honesti-
dad no estaba* segura en sus asilos hasta entonces respetados, y los 
miamos sacerdotes eran los mas escandalosos infractores de las leyes. 
El cielo quiso castigar la torpeza del padre y- los excesos de su 
hijo, y llovieron sobre el reino las calamidades de inundaciones, secas, 
pestes y guerras. Faltaron a la obediencia los Régulos de Xalizco no 
queriendo reconocer la legitimidad de la sucesión al trono del .opi l t -
zi» y b hicieron una guerra tan cruel, que á pesar de que duro so-
lo« tres años y dos meses perecieron en ella tres millones y doscien-
tas mil personas, inclusos sacerdotes, viejos, mogeres y nmos que ma-
taron indefensos cuando saquearon las ciudades. De los enemigos de 
los Tultecas murieron dos millones cuatrocientas mil personas, que ha-
cen el total de cinco millones y seiscientas mil por ambas partes. Pee 
una v otra se peleó con encarnizamiento en diversos combates. Hallo- , 

en la guerra como General Tecpanlcaltzin y muño; hallóse también 
Xóchitl l la cabeza de un ejército de mujeres, y pereció igualmente 
batiéndose con el mayor brio. Derrotado Topiltzin, y testigo ademas 
d^ la muerte de varios de su familia é hijos, oculto unas veces en las 
qaicbtas ó montañas,, ó en las mas secretas cuevas, logro presentarse en 
la corte del Rey Acauktzin que gobernaba a los Chichimecas; pi-
dióle asilo, y se lo dió con generosidad, ofreciéndole ademas socor-
ros para reparar su reino, que no quiso aceptar; hizolo. sin embargo-
su- primer ministro, y gobernó con el m a y o r aplauso, pues parecía na-
cido para estar á la cabeza.de un trono,- haciéndola fe icidad de lo, 
pueblos; vivió Topiltzin ciento cuatro años; murjó.en el senalaao con 

$t getogMco de ona caña,-que parece corresponde al de 115 > ¿s J . G 
con él terminó el reino Toltecatl, el cual contó 397 años, en cuyo es-
pacio de tiempo se extendieron sus límites á casi mil leguas de Norte 
á Sur, y ochocientas de Levante á poniente. Topilzin fue grande sa-

biendo, del fango de la prostitución, y subiendo al sóiio de la virtud por el 
arrepentimiento y edificación de sus pueblos. Grande, por su profunda 
sabiduría en elregimen de estos: grande por su sufrimiento en la advet 
sidad; y mas grande aun, porque reducido á la clase de un par-
ticular, sus virtudes lo llevaron basta ei' mismo trono de Acauhtzí» 
para hacer las delicias del Pueblo chkhimeca. 

El CfeJo siempre justo vengó sus agravios, pues en el año de 
IJ41 el Virey D Antonio de Mendoza tlévó una espedicion á la 
Provincia de Xalizco auxiliado de varios trozos de ¡as Comarcas de 
Indios entonces subyugadas al Imperio Español, é hizo ver prác-
ticamente que el pueblo que oprime á otro, á la vez es igualmente 
éfligido por una mano vengadora^ ¡ terrible lección!, y pluguiera á 
Dios que la tuviesen siempre presente los que gobiernan, y abro-
quélan su tirania con la santidad de las leyes, y la capa de una reü-

'.fijóa que detesta la violencia y el desorden. 

Imperio de los Chichimecas. 

JíolotL 'Primer Emperador, . . 
"¡Por renuncia del Rey no toltecatl vino á poblar en 1117. [que seña-
laron los Indios con el Geroglífico de dos casas] ti Chichi meca 
Xolotl hermano de Aoáuhtzin: acompañáronle su Esposa Tahu ó T a -
ta hu señora de Tampüo y Tamiahua, so hijo primogénito llamad» 
£¿opaltzin , seis Caciques, muchos sugetos particulares..,. Ceconxi-
quipützonüi, y huanniacuiicotliei hnalt equixüi, ósea tres millones 
v docientos dos mil hombres y mugeres que se contaron en Nepo-
hualco junto á ostotipac pueblo de la provincia de Otumba, y en 
otro Nepohualco [ que quiere decir lugar del contadero J adelante de 

• Ecmtepec situado en el camino de Méjico y á tres lugares de aque-
lla Capital. Precedió á la repoblación un exacto reconocimiento que 
se hizo de la tierra, situándose los espioradores de ella en los Cerros 
mas elevados como en ei de Poyahutecail donde está el volcan de 
de Orizava, desde donde observaron la desolación padecida con la 
guerra de los Caciques de Xalizco Xolotl abandonada la Ciudad de 
Oyeme, fundó su ccrie en Tenayuca: despues casó á su hija mayor 
con Pochotl hijo del gran Topiltzin que murió .en la corte de loa 

¿ P ^ i ^ s ^ í - r v 5 mas Nopaltziri ea j.163. Establecida y.a-
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¿rutee, y otros, 

JShpaltzin 2 J Emperador. 

: Eli dicho año de 0 3 0 V 
decir Nopali to ó tpna pequeño, pues 1(J. r o d e a b a Q 
tomaban el nombre de las ^ ^ ^ " ^ ^ d o de gran Prin.ci-
• 0 - 0 verdaderos hijos ^ J ^ ^ ^ l d de sus súb i tos , y fijó 
pe pues establecio buenas l yes para teüctf ^ ^ ^ ¿ 
5U Corte en Tescuco. P a ^ q « e ^ i « e practicaban los. ca -
y caballería de Tecuchth con ^ ceremo 4 P s ü r e „ 
talleros de e s t e o r d e n . M o n o a los t reinta y 
pado. 

X t o V * 5 ? 

E n el año de r , 6 9 t n . e s f S 
snccedió en ¿ ^ L ^ e e / e l l a se usaron, 
coronación, y muy raras las T e s c o c o á s u hijo pnmoge-
'Este monarca hizo jurar por R e y de 1 « ^ \ s u c u a r t o 
. nito Quinantzm, y dio el aenon c a b e cera de Tepett-

hijo Xiuhquitzaltzin, y T t S C o c o ; t u v o guerras con v i r io , 
cpac, y hermoseó y engrandece10 a leseocc>> * á t o d o s l o s 

Señores establecidos en los dom = ^ j j g ; ^ h 5 z o g r a n d e 8 
sugetó, pues fue principe miiv anime>so. £ 4 d e aquella t ie r ra , , / 
p r o g r e s o s la c i v i h z a c i o n p o r e l t r a t o ele ro g v ; n i e r o r ? l o s X o c h i m i l -
bu;n gobierno de s u s s o b e r a n o s ^ a m i - n ^ a , s5 i e n t e 

S 5 ¿ un consejo m . i ó dicho 

Mónarca Tlotzin. Pochotl. 

Quinantzm 4 J 

r - S * BoM.no J o 
basta su tío Tenancatzín se suWevó contr , J l V ^ í ü s c ¡ t « ™ . pues 
perador, y c o n tan funesto eTempío hicieron V - " " 0 ^ ' ü r a r 

jos; mas á todos l o s ^ W - T c o m ó ¿ X p SÜS C U 3 U o 

Perdonó limitándose a e ^ L Í d a Z FU™ 7 ^ P ® m a S ' « » o Jos 
Su. madre. Declaró por su í S ^ i ^ r 3 ^ l i a n co n 

y murió en el año .de i ^ y ^u quinto hijo 

Techotlalaizin. 5.0 . 

¡ " ^ ¿ * r 3 í 7 que 
¿ r / z V r r L u e g o qu§

e t l n ó l a V r L ^ ^ > « n * q i l í e r e decir g L 
Cortes generales á muchos Reves v "ñ d e I § ° b i e r n o c o ™ o c ó á 
X10S negocios de gobierno ? 7 d l a s s e »«•«>» v . í 

r - d i e r o n 
administración de justicia í ! ? 5 , d e m a s C üdades p a r a la n H o r 
gran rebelión s e S J f i 6 ,OS f * » * ^ estf ¿ ¿ j * * * 
«dos por J o s Huexocincas L c o n ¡ 0 l n o í ¿ r ^ 0 ' " f u e ' ° " • « « £ ! 
como ios Tíascaitecas lo fueron poV I ^ h o l ? ? ^ * * M <*C O> * * 

ea eI!as hi2o ju rar por s u w r ! < este nua-

Ixthxocfutl c u y o padre Luüóll ^ l ' 3 

., - . . . Ixthxochitl 
• É g o c h o c a $ a s 

í t í l r a t ° ^ r & d e C ¡ r c o m o Cara d e X n ^ S f ^ 1 ]* t l i ¡* ¿~ 
go fue Teeozomo : R e y de A í z c a l o t ^ l Z P m a > ' 0 r ent-mi-
«« embargo IxtlilroÁitl (hé j u S y J™ 
vanos señores en Huexutla. I r r í t a d o ' V . , ! C 0 B O C l d a ¿«roridad r o 
gomoc reuniendo un ejército ¡ t ó ¿I de T ? ^ ^ d e fidclidad 

^ e r z a s superiores quedó d e r r o S o « ^ « e " e v a h a 

•^c iendo el partido i los ^ f » ^ 
el campo casi indefenso, c p i t S ^ a ° 1 " a r a C " H e ' e É ,gi¿onle en 

^ ^ a á nuevo de'ko . I f f g .clemencia « d 



a O 
Túlzotzomóc. 7 ^ ó Piedra "rota* 

A! siguiente año de 14x9 señalado con el geroglífico de cinco ca-
ñas se hizo jurar Teízotzomóc, á cuyo efecto para legitimar su usurt 
pación convocó á Cortes á los Reyes de Chalco y otros Casiques ale-
gando que era nieto de Xolotl. Netzahualcóyotl á quien buscaba pará 
matar'como lobo hambriento, tornó el partido de Ocultarse porqué 
carecía de fuerzas, que oponerle. En él año de 142 2 éórisoító el tiránO 
con sus agoreros un sueño que tuvo, y conociendo que estaba proxirno 
á morir, llamó á susurres hijos á quienes reencargp la muerte de N e t -
zahualcóyotl; murió de edad-muy abalizada, y- Señaló por su sucesor 
á Maxtla su segundo hijo. 

Maxtla 8 ? 
-. --fe • 0 ' 

r¡ •-. c, : ; 

Hizóse este jurar por soberano en 1422 señalado con el geroglí-í 
i c o de un Pedernal. Dió -luego a conocer toda la ferocidad de su alma: 
oprimió á los Mejicanos y demás pueblos que gemíanbajo su yugo con 
grandes tribuios; continuó la persecución de Netzahualcóyotl con ra-
bia, pero auxiliado este de los Tlascaltécss y Huexocincas cargó so-
bre él, le derrotó en Aztcapotzalco, y pagó sus delitos en un suplí-" 
ció. Maxtla quiere decir tapa rabo, nombre de desprecio. 

A; 4 •' : • - -r u r j ' j • : •.:•..i: 
~Nctzahualcoyolt j) ° 

Fué solemnemente jurado Emperador de Tezcoco el año de 1431 
de edad de 29 años. Este nombre Netzahualcóyotl que quiere'decir 
Zorra que ayuna, traé en pos de si la idea alhagiieña que presentan 
los ilustres nombres de Marco Aurelio, Alejandro Severo, Tcodosio, y 
algunos otros [que por desgraciase» pocos] nacidos para formar 
las delicias del género humano y la honra de su especie. La filosofía, 
la prudencia, el valor, la piedad y la justicia se sentaron en derredor 
del solio de este Príncipe, y su gloria indestructible tiene por monu-
mento el Imperio Tezcucano. En Netzahualcóyotl hizo un alarde el 
gran Tlalonahitaque Criador del universo, para hacer ver que es una 
misma su generosa mano para repartir de sus dones al Griego, ai R o -
mano, al Scyta y al Mejicano, por que todos son criaturas sayas jA me-
reces desde su trono augusto sus miradas compasivas, Para teger dig-
namente el elogio de este Príncipe uo se necesita mas que seguir con 
exactitud los pasos de su vida. El conquistó el trono que heredó: coa 
grande astusía eludió las malas artes coa que sus enemigos procuraroa 

jperdárfo, y con no menos allanó las dificultades que se openisn "ara 
derribar ai tirano de Aztcatpotzalco. Conocía el carácter veleidoso de 
sus súbditos, y para evitar nuevas revueltas dictó un código penal en 
que_ se ven señaladas las penas de los delitos, fijados los términos de 
Joŝ  juicios, establecidos tribunales de apelación, y allanado el camino de 
la justicia para toda clase de personas. Mantenidos por el Erario todos 
ios Magistrados eran inexcusables-én el crimen de cóecho y soborno. 
£.1 car?.cter do Netzahualcóyotl fué una integridad á toda prueba. Ha-
cia observar las leyes comenzando por su propia familia, Cuatro de <us 
hijos cometieron el feo crimen de incesto, y los hizo morir: otra fena 
suya cometió adulterio, y corrió igual'suerte á pesar de que su espo'ó 
Ja condono el agravio porque era deudor dijo á la vindicta pública, y 
por que el peraon se k habia concedido menos por voluntad que cor 
razón de Estado. Ahogó entonces los sentimientos de la naturaleza, se 
Oivido de que era padre y solo tuvo presente que era Rey. Dictó 
graves penas contra el hurto, de modo que el de seis mazorcas de maiz 
se castigaba con la muerte, Para evitar los que se hacen en los cami-
nos reales dispuso que de su cuenta se sembrase en las inmediaciones-

e s t o s ' pa!"a c r j s , d s e i í o s se alimentasen los pobres pasagero?, y se es-
cúsase el robo en las mieses agenas, y con tales frutis a í L e m l a á los 
f principalmente a los ancianos é impedidos de ambos sesos. Tan 

r , n S n aK e n 13 a d m i r f t r s c ¡ 0 n d e i u s » c i a no hacia por esto o ,e foese 
vano y sobervio; por el contrario era afable, modesto y r e m o v í 
prestábase a todo el que le buscaba, y todos'hallaban en

} e un' S r e 
y un amigo depuesto el fausto que insulta á la miseria, y cierra lis í i 
t e e T e L e o v í ° ^ U f m o r í ! ^ i d u r ¡ a - a tanto coorinuam ñ 
te se le _ve,a dea cado al estudio dé la naturaleza en todos los ramos 
de las ciencias. Poseía la Botánica, y ya que no pedia tener -n u 

Z v CS q ü e - e r a n d e d Í V £ r S ° d i m a ' ios pintL*en 
mot s F n o ^ r ÍC i°j ^ v a « a s P ^ t a s de t i e r ra¿ rS 
motas, iu Doctor Hernández testifica haberlas v i to , y servidor dé 
algunas de ellas. Aunque sin libros este f - m o - o ' ! 

verso español su decendiente Don Fernrndo l ^ K , w ^ f , C ? 
ahora [como la poeria ^hdir ica rlí il w , ^ x o c h i t l , y 1 pinaauca de ia I'/or cantada en un b-n^i^r,» 
dado en las Cortes generales de Tezcoco que los sabios leen y í f c 
ran como las composiciones de Píndaro] Rebatóie r r i r S X j ^ I 

mkZÍ™y d e l 0 $ Astr?s< P 3 r a c u>' a o b s e d o rn^co , ? trun una torre de nueve «radios de altura oue - m " 



taciones del año. De-so contemplación profunda en tan sublime objeto 
dió idea Netzahualcóyotl con estas memorable» palabras „ I p a n incha-
conauhtlamanpan meztica intloque n avoque y pal ne nohúani teyo co-

ya ni y celteotl iqui yo coxynix quix quex quix mota inamota " que 
tanto quiere decir literalmente c o m o . . . Despues de nueve andanas está 
el criador del Cielo y de la tierra por quien viven las criaturas, y .un 
solo Dios que crió las cosas visibles é invisibles,, . palabras 'dignas de 
toda admiración, dignas de un cristiano, proferidas por un Gentil que 
yacía sentado á las sombras de la muerte eterna ¡Bendito el Sr. Dios 
que crió, los ángeles de luz como los insectos, y las estrellas como las 
arenas: que,señaló con su dedo la carrera luminosa de los Astros, que 
hirió con su voz la nada y brotaron los seres; que'ocultó sus maravi-
llas á los sabios infatuados, y las reveló á los parbulitos y humildes. 
Platón deja como un comunicado reservadísimo y precioso á su sobri 
n o . . . que se acuerde del Dios trino y uno de que le habló cuando es 
taba sentado bajo la sombra del Plátano. . . pero Platón había sin duda 
leído á Moyses en su viage á Egipto; mas Netzahualcóyotl de nadre 1q 
aprendió, su corazon oyó las inspiraciones de aquel ser generosísimo» 
y profuso en sus misericordias cuando le invocaba en el cerro y bos-
que de Tezcttzpieo, y asi es que se atrevió á revelar á sus pueblos 
esta verdad tan 'importante. Alli supo que el Tloquenahuaque llevaba 
á lluicae, es decir á un lugar de gloria inacabable á los que vivían vir-
tuosamente, y á Mictlan, es decir á un lugar de muerte sin fin á los 
que vivieron en los delitos. Por entre los horrendos gritos que forma-
ban la música que recreaba e! oido de Huitzilopohtli se oyó una 
voz terrible que decía anathema á sus cruentos sacrificios. Netzahualr 
coyotl no los pudo evitar por que gobernaba i un pueblo avezado 
con esta infame idolatría, y por que semejantes triunfos estaban reser-r 
vados á los discípulos del crucificado, como ni Platón osó hablar 3 
los Atenienses de la falsedad de su doctrina aunque muy capaz de ha-, 
cerlo; y asi se limitó á mandar que solo fuesen sacrificados los prisio-
neros de guerra sobre quienes los vencedores tenían por el derecho de 
gentes antiguo, el de vida y muerte. 

Tezcoco en los dias de Netzahualcóyotl fué el centro de las ar-
tes, de las ciencias, de. la justicia, del orden, y de la disciplina militar. 
Hablábase allí el mejicano con la pureza y elegancia que en ninguna 
parte, y de alli tomaron los Mejicanos como los demás pueblos las le-
y e s principales á que despues debieron su grandeza. Tezcoco fué el 
Atenas que dió reglas de justicia á Mé)ico, como aquella Ciudad de lg 
-Grecia á la antigua Roma. Colegios, archivos, conservatorios del bello 
;sexo, Tribunales de justicia y una corte brillante, de todo dió Tezco-? 
•co su modelo á la de Méjico, y todo se planteó cumplidamente en 
los dias de Netzahualcóyotl. 

Cuando este se sintió herido de su última enfermedad hizo que 

se le -presentasen todos,sus hijos, y de ellos declaró succesór del Im-
perio Acuíhúa á Nezahualpiltzintli que aunque era el menor de todos-
lo antepuso á la herencia de la corona por ser hijo de la reina Ah~ 
tlaltzihuatzin, como por su notoria rectitud y singular talento; en-
cargó á su hijo primogénito Accepipioltzin dirigiese con sus consejos 
al nuevo rèy hasta que consiguiese el arte difícil de reinar, y dispuso 
las cosas de tal modo, que su hijo quedase en pacífica posesion del Im-
perio. 

Concluido este acto salió el nuevo Príncipe á la sala de la Audien-
cia donde le esperaba la nobleza. Acapipioltzin declaró que teniendo 
su padre necesidad de hacer un largo viage, habia resuelto nombrar su-
cesor, y quería que lo fuese su hermano ÌSezahualpiltzintli. Conforma 
lonse luego con ella, y alli lo aclamaron Emperador de Acuihuacac 
y le dieron la obediencia. Al dia siguiente murió Nezahualcovotl/es' 
decir el año de 1470 señalado con el geroglifico de cuatro conejos á 
los ochenta años de su edad, y cuarenta y cuatro de su feliz reinado. 
Sus hijos ocultaron su muerte y. su cadaver, y en vez de hacerle jas* 
exequias acostumbradas, todo se convirtió en alegría estraordiiiaria F1 
vulgo creyó que Nezahualcoyotl fue transportado á la compañía de 
sus Dioses en premio de sus virtudes. 

Nezahualpiltzintli Decimo. 
, Este nombre importa tanto como Cernícalo que ayuna. Fué uri 

principe^ dotado de los mismos sentimientos que su padre en materia 
de religión, pues solo se conformaba en el esterior con el cuito Je 
os_ ídolos; no menos lo imitó en el celo de las leyes y severidad ri-

la justicia de que dió un raro ejemplo en el ultimo año dé su rei<v>dcT 
Lina ley imponía pena de muerte á todo el'- que dentro del Palazo 
Real dijese palabras indecentes: quebrantóla Huexotzincatzin que era 
Uno de sus hijos mas queridos, y al instante lo entregó en manos de 
Ja justicia para que lo castigase sin que bastaran las lacrimas de su ma-
dre. Contrapesaba esta inflexible severidad con la compasion que t»»¡a 
de las miserias de sus subditos. Por una ceiosia que tenia en <u haV¡-
tac.on que caia á la plaza desde donde todo lo veía sin ser victo' ob-
servaba á ios necesitados y desnudos : sé informaba de su estado 'y ¡os 
socorría; de. modo. que-Tezcoco era un Hospital genera! de Í m d i 4 r ' y 
sobre todo de inválidos inutilizados en la guerra mantenidos de cuenta 
del iirario. 
. . Cuarenta y c I n c o gobernó guiado por estos principios de 
justicia: al cabo de ellos disgustado del gobierno,' v afectado de una 
.melancolía protunda causada por la observación que hizo de varios 
fenomeno* y meteoros espantosos que precedieron a la conquista del 



Anahuac por ¡os Espinóles dejó eí gobierno en manos de dos P r f ^ 
c pes d3 la sangre real y se retiró á su Palacio de TezcutzincoL 
£ 7 ? ™ d c SU eS??-Sa X T r > Y d e a I g a n O S « í a d o 5 ' Previno i S 
S T J ? { • 0 0 S í e s e n d C , a C o r t e > 7 q , l e e n e I [ a su Ul! 
T l r S T ^ ™ m s s e s , e S t U V O e n a<*ueI s i t i o aupándose dé di» 
en ¡a caza, y_de noche en la observación de las estrellas. Algunos es-
en ores españoles aseguran que los Españoles venidos para la conquisa 

f ? n 0 S o ! o e x a ! r ' i n a b a *» esfera, sino que 
p . m x s con ena con algunos de sus sabios astrónomos. Retiróse á I3 

. ^«f lu ido dicho tiempo, mandando á su esposa pasase con sus 
Lqos al̂  Palacio que se llamaba de Tccpilpan prefiniéndola fuese allí su 
ordinaria residencia. El marchó igualmente al mismo lugar con el de-
samo de ocultar su muerte como lo había hecho su padre. Efectiva-
mente nunca se supo ni del tiempo ni de las circunstancias de su fa-
; r r " C O : - S O , ° 51 ,SS ^ S ^ .que se verificó en i j i é previniendo á 

SUS domésticos ocultasen su cadaver. Se asegura que predijo la venida 
de unas gentes blancas y barbadas por la parte del oriente que do 
minarían « ta tierra. Casó este Príncipe, primero con una nieta de Ti -
zoc Rey de Méjico. Enamoróse despues de una cuñada suya con quien 
paso a segundas nupcias. De ¡a primera tuvo un hijo llamado Cacamat-
zm, de la segunda tuvo a Hice xot zinc atzin, y Quanacatzin que era 

„ T V T d " S p ' J e S d e l a conquista. También íué 
su U jo el grande Ixthxochul que se confederó con los Españoles con-
n a los Mejicanos, y naciéndose bautizar tomó el nombre de su padri-
llo remando Cortes. La falta de designación de heredero al trono d e 
iezcoco causo no pocas discuciones que debilitaron en gran parte et 
Rezno precipitándolo en la Anarquía. Buena es 1a meditación en los 
Astros para conocer las maravillas del Omnipotente; pero es mejor no 
GMicarse ciegamente a ella sino cuidar da ¡o que gira en derredor nues-
tro pira I a n u e s t r a nagligancia no torne en daño de los que penden 
de nuestra vigilancia Ne quid nimis- Por lo común ha sido desgra-
ciada la suerte de los Reyes Astrólogos incluyéndose en esta lista nues-
tro sabio Alfonso de Castilla. 

Mucho se ha hablado de la elocuencia de este Príncipe; conser-
vamos una oración congratulatoria que pronunció en el besa manos da 
Motheuzoma rey de Méjico con motivo de su exaltación ai trono, v 
no podemos dejar da presentarla á la posteridad para aue confirme la 
juita icfea de sabiduría que hemos dado de este Monarca. Hela aqui 

SEÑOR. 

„ La imponderable ventara que ha merecido este Imperio havíen-v 

t r n U a f t . i " " P " 3 1 3 C ? b 5 2 3 d e é l ' £ e ^ 13 dichosa uni-
formidad de ios ánimos y areccos con q , e gozosos toaos sus miein$ro¿ 

es' aclaman," gritan yvoc la f l . La vasta dilatación de un" Imperio como 
este, no pedia en el dia otra robustez y fortaleza, que la de vuestro 
magnánimo corazon, ni otra discusión y prudencia que la de vuestra, 
grande alma para sostener la gravedad de su peso, y mantenerla sin al-
teración en equidad y justicia. 

Debemos persuadirnos que esta elección ha sido como una admi-
rable providencia del Criador de todas las cosas; porque un Príncipe 
que ha sabido investigar los mas escondidos fenómenos y raros maravi-
llas de esas once laminas celestes, que sirven como de preciosas alfom-
bras á los magníficos estrados de nuestros inmortales, y supremos dio-
ses antes de empuñar el cetro; mucho mejor sabrá inquirir por el esta-
do visible y económico de sus pueblos, despues de subir á Ja soberana 
cumbre de la magestad. Heredas ¡ O gloriosísimo Príncipe! de tus ge-
nerosos progenitores el valor, la nobleza, la integridad, y la clemencia. 
Para perpetuar en el mas brillante explendor la grandeza del trono, so-
corres los pobres, remedias las \iudas, premias los dignos, y castigas 
los delincuentes. Llegó la dignidad de vuestro Imperio ai. mas elevado 
fastigio del poder y de la recomendación; y asi para tccar la encum-
brada cima de su soberanía, necesitaba de una heroicidad tan gigante, 
como la vuestra. Las heredadas y naturales virtudes que os hacen ama-
ble para los propios y extrangeros, vuelven envidiables y dignas de 
emulación á vuestro gobierno y subditos; pues con teneroos logran po-
seer un^ padre en la ternura, una columna en la fortaleza, un hermano 
en la piedad, un amparo en el de; con suelo, un amigo en 1a congoja, un 
sabio en las dudas, un juez en las causas, un defensor en la honra, un 
Pastor en los desvelos y estravios, y en Rey en los cuidados. 

Debeis apartar de vos ¡O gran señor! la tristeza que puede atri-
bular vuestro constantísimo ccrazcn, sin arrojar de vuestros hombros 
la pesada carga del gobierno; que aquellos soberanos dioses que te se-
gregaron de entre los tuyos para sentarte sobre los grsrdes y proceres 
del mundo, te llenarán de dones, y comunicarán esfuerzo para que re-
sistas á tus, enemigos, postres el orgullo y sobervia de los rebelde?, y 
goces una vida inmortal como importa al bien dc tus dominios., y tus 
hermanos, hijos y amigos podemos desear." 

Tal es la elocuentísima oracion del segando Rey sabio de Tez co-
co. Confiadamente la presentamos al mundo por modelo de elocuencia, 
y de un parabién pronunciado con toda dignidad, proporcionada á Ja 
grandeza del asunto, y como una demostración del arte retorico en el 
genero encomiástico ¿ Que diríais si la hubieseis oido de su -misma 
boca decia Esquines á sus discípulos cuando les recomendaba el mé-
rito de la oracion que contra él pronunció De ¡nos tenes, y que causó su 
destierro? ¿Y no podremos también decir lo mismo de esta arenga pro 
nunciada en el idioma mejicano, es decir a i el de la armenia misma y 
belleza ? pronunciada por un Príncipe lleco de dignidad, filosofe, y r® 
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deado de mil virtudes que hacen grata sn memoria, y nos hacen volar 
con e! espíritu hasta su sepulcro para echarle flores de bendición y de 
aplauso? 

La historia conserva uno de los sesenta cantares que compuso el' 
Rey Nezahualcoyotl llamado Oda de la Flor, quemas propiamente es" 
del árbol. En ella canta la ruina del Imperio Tepaneco, y ciudad de 
Aztcaípozalco que era su corte, y que para eterna ignominia la dejó 
para mercado de esclavos. La traducción que se nos ha transmitido di-
ce asi: ' . ' iVtí¿ ' •• • " • ' ~ 1 » 

„Son las caducas pompas del mundo como los verdes sauces qutf 
por mucho que anhelen á la duración, al fin un inopinado fuego los con-
sume, una cortante hacha los destroza, un zierzo los derriba, y la avan-
zada edad y decrepitud los agovia y entristece. 

Siguen las purpuras las propiedades de la rosa en el color y la 
suerte. Dura la hermosura de estas en tanto que sus castos botones ava-
ros recogen y conservan aquellas porciones, que cuaja en ricas perlas la 
aurora, y economica deshace y derrite en líquidos rocíos; pero apenas 
el padre de los,.vivientes dirije sobre ellas el inas ligero rayo de sus lu -
ces, les despoja su belleza y lozanía, haciendo que pierdan por mar-
chitas la encendida y purpurea color con que agradablemente ufanas se 
vestían. En breves periodos cuentan las deleitosas repúblicas de las flo-
res sus reinados, por que las que por la mañana ostentan soberviamenA 

te engreídas la vanidad y el poder, por la tarde lloran la triste caidá 
de su trono, y los repetidos parosismos que las impelen al desmayo, la 
muerte y el sepulcro. 

Todas las cosas de la tierra tienen termino, por que en la mas fes-
tiva carrera de su engreimiento y bizarría calman sus alientos, caen 
y se despeñan para la fosa. Toda la redondez de la tierra és un 
sepulcro: no hay cosa que sustente que con título de piedad no 
Ja esconda y entierre. Corren los ríos, los arroyos, las fuentes 
y las aguas, y ningunas retroceden para sus alegres nacimientos? 
aceleratise con ansia para los vastos dominios de Tlulóca [ Nep-
tuno ] y cuanto mas se arriman á sus dilatadas margenes, tan-» 
to mas van labrando las melancólicas urnas para sepultarse. Lo qué 
fué ayer no es hoy, ni lo de hoy se afianza que será mañana. 
Llenas est.'m las bóvedas de pestilentes polvos que antes eran hue-
sos, cadaveres y cuerpos con alma ocupando los tronos, autori-
zando los docéles, presidiendo las asambleas, gobernando eger-
ciros, conquistando provincias, poseyendo tesoros, arrastrando cu l -
tos, lisongeandose con el fausto, la magestad, la fortuna, el po-
der y la dominación. 

Pasaron estas glorias como el pavoroso humo que vomita y 
sale del infernal fuego de Popocatepetl, sin otros monumentos que 
recuerden su existencia en las tozcas pieles ea que se escriben . ,«. 

# . i f 
a h í . . . a h ! „ . . sí y® os introdujera e a los .obscuros senos de ésos 
panteones, y os preguntara ¿que cuales eran los huesos del poderoso 
Achalchiutlanetzin primer caudillo de los antiguos tultécas, de Ne-
taxecmitl reverente cultor de los dioses; si os preguntara donde es-i 
tá la incomparable belleza de la gloriosa emperatriz Xiuhtzatl, y 
por el pacifico Topiltzin último monarca del infeliz rey no tul te.-
« o í . . . si os preguntara ¿que cuáles eran lás sagradas cenizas de 
naestro primer padre Xolotl; las del mnnifteentísimo Nopahzin, las 
del generoso Tlollzin, y aun por los calientes carbones de mi glo-
rioso inmortal, aunque, infeliz y desventurado padre Jxtlixothitl'. ... 
si asi os fuera preguntando por todos nuestros augustos padres y 
progenitores ¿Que me responderíais ? . . . Lo mismo que yo. respon-
diera: indipóhdiindipohdi, nada sé, nada sé; porque los p r i -
meros y últimos están confundidos con el barro: lo que fué de ellos 
ha de ser de nosotros, y de los que nos snccedíesen. Anhélenlos 
invictísimos principes,- capitanes esforzados, fieles amigos y subditos 
leales, aspiremos al <cielo, que alli lodo es eterno y nada se cor-
rompe. El horror del sepulcro es lisongera cuna para e!, y las f u -
fiestas sombras, brillantes luces pára los astros. No hay quien te;!»?« 
•poder para inmutar esas celestes lamina;:; por que como inmedia lá-
meme sirves parn la inmensa grandeza del autor, h.icsii que hoy 
vean nuestros ojos lo mismo que registró la preterición, y re-
gistrará nuestra posteridad " 

Esta belMiima pieza se pronunció, mejor diré, se cantó de sobré 
Inesa en Tezcoco á presencia de los primeros personajes de! Im-
perio, que habían -concurrido á las cortes generales desaquella N a -
teion; aprovechándose el Rey filosofo del momento en que el alma 
se dilata en el seno de la amistad, despues de haber comido y 
bebido holgadamente para inspirar amor á la virtud reconociendo 
la nada de nuestro ser. Cuando reflexiono sobre este aconteci-
miento importante, no püedo menos de preguntarme ; Que voz ha 
osado tronar-, y recordar á los • principes en medio'de las mas al-
hsgueñas felicitaciones su ultimo termino, su memoria, y su se-
pulcro ? Tal espectáculo solo se~ ha presentado en Tezcoco. p in -
daro en los juegos olímpicos de Délfos, sentado en una silla ele-
vada, y cubierto de laureles, merece ios aplausos d¿ h Grecia 
reunida, cuando hablando á los Reyes les dice... Sed justos en 
todas vuestra« acciones, y verdaderos en todas vuestras palabras 
pensad en que millares de testigos teniendo ¡os ojos lijados sobr¿ 
vosotros, la menor falta de vuestra parte sería un mal funesto... 
Gobernad con el timón de la justicia, y forjad vuestra lenpua so-
bre el yunque de la verdad* ¡Cuanto mas no dice Nezahuai-o. 
y o d ea su oda de la ñor? El se vale con astucia de los fuga-
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ees • instantes de la alegría, > b í a é idiorti» de la náítíralesá, y á j 
eiia, y de ios objetos que Je rodean, forma sus "comparaciones 
sublimes, súbese hasta la. cima de Pogóc.alt¿v?*/,.. terna una parte 
de su fuego, lo espárce sobre; sus, palabras, ' y con'e.l. cauteriza lof 
corazones de los que le escuchar!-. toma " la alegm leca en tina me-
Jancolia dulce, y afectados de ella sus oyentes escuchan la; yof 
sublime de la moral, y. se resuelven á seguirla... Nezahual icyOtV^. 
¿lo mas/al coraz'on que Píndaro, y aquella^ citara de oro _ que 
puso la. naturaleza en sus manos,, jamás profanó íes acentos;, siem-
pre entonó loores, con ella , i su amado í,huna¡uiaque, y : z\oám> 
lías vkxudes. Aculbúas, humillados .bajo el peso ,de. ta seryi'dumbré: 
de tres siglos,' alzad ya. vuestras frentes, y reconoced e» estas, ü-.-
oeas al. mejor y mas sabio 4e vuestros. Reyes.,. , . 

€acania¿zm XJhdecimo... b 
V. En el año de- 1516 subió al- trono Gacamatzin, que qm$r% 
¿ecir "Boqiñta, ó boca chica; mas para sentarse, en el,, precedieron 
grandes revueltas de que será conveniente dar idea; Desaparecida-. 
de la. vista de los Tezcucanos Npzaliualpitzintli,. y bahaoo-ose e]; 
reino á punto de anarquía, para evitarla, se. juntaron las- del su-p. 
©remo conseio de Estado. El mas- anciano- y de mayor, autoridad* 
representó los graves daños, que podían ocurrir si .se- reiaroaba. 
elección de monarca, y dijo- que según su opinión debería recab-
en la persona de Gacamatzin, por ser- el primogénito, fojo, de ty, 
princesa mexicana, con quien había casado el difunto Rey, como, 
£or estar dotado de las, calidades, precisas para.: reina;*. a*cuya, pro*-
puesta accedieron todos gustosamente. . . 

Fuera de la sala- del Consejo esperaban- ios .principes a»., aviso > 
de lo que- en el se acordase: hizáceles entrar,,y los Ministros c o ^ 
•locaron en el asiento principal al- Jroven . Cacamatzin q«e entonce, 
era como de 22 años, siguiéndose luego a. sentar sus dos aerrna-
sfo& "Quanacotzin, óIxtl ixocRtl que eran de .1,9. HáUnaose en esta.-
disposición se levantó el anciano que habia presidido-el .consejo,, y,-
declaró la. resolución de el á favor, de Cacamata»^ 
chitl joven animoso é- intrépido, se, opuso.entonces d i c i e n d o ^ y -
si el Rey su padre hubiera realmente m u e r t o , . n o aaoia au¿a. que-
déjase nombrado el. acceso;-; ^ que no havie^oio-^cho, era prue.-
ba evidente de que aun vivía, ' y estando vivo el. lejituno sob6-
S n o , era atentado grande en sus subditos nombrack ^succesor. 

Los de ¡V consejo que - cOnocian, bien . t a rde J x t ^ i t l , 
eo se- atrevieron, 4, oponérsele t r e m e n t e , y solo pic.e.ron a Qaa.-
p o t a r a diese su. p á c e t e . l o t e . d e . d e luego arrobo y -coa,. 

firmó lo ,determinado,, per el oonsejo, manifestando filanto cotp?-
'ria no retardar la ejecución de lo abordado. Cotítradijolo . x th -
'•socbiti'notándólo de ligereza M inconsideración, no ocultándosele 
que abrazar t a f partido era favorecer los designios, de Motheozema, 

cual, quisiera colocar en el trono á Gacamatzin, para que deján-
dose gobernar como una cera blanda, no tuviese otro poder que 

que. el quisiera darle. N o tienes razón hermano mío [ remic® 
t^janacotzinVen opoiier.ee á una 'resolución tan sabia y fusta ¿ No 
-adviertes' que cuando Cacamsrnn no fuese P^ey debia recaer ett 
inu la co rona? . , . Es verdad dijo Ixtlixcchrfl que si por s u c e -
sión se debe considerar la ele-ccion, corresponde la corona a Ga-
camatzin, y faltando el, á tí; pero ..si se mira como es justo J 
preferir, . el " valor, primero me corresponde á mí» antes que á ú 
•úi a o t ro" . 

Advirtiendo los vocales " del consejo cuanto convenía reprimir-
el ardor de los Infante,s procuraron que estos callasen, y ssüéridosb 
'del salótvambos, pasaron prontamente á noticiar á su madre A o -
'cotzin cnanto' había ocurrido en el consejo. Gacamatzin pasó coa 
"igual objeto á Mélico acompañándole la .mayor parta de la noble-
z a á .padir-socorro tí Motheuzoma, quien le aconsejó que .primer® 
asegúrase el tesoro Real, que el mediana con sus hintissos .'párft 
•que se aquietasen, y. si" no cedieren á l'a razcn, recarriria á la fuh>-
za coa la que -sostendría el derecho de Cacamárzin. 
' Guando IxtlixocHltl supo la ida de s-u hermano mayor á Mé-
jico, previendo sus consecuencias resolvió .salir de Tezcoco con toda 
•su parcialidad, y pasarse \ ids Estados qne ten» su 'Ayo- eri f i 
sierra de Mexdtlañ. Qúánacotzih" .participó luego- esta resblucioíi de 
IXtlfAó'cliitl. á. Cacamarzih, diciéndose que al momento regresase 
'Tezcoco á coronarse alü. Aceptó efectivamente el 'consejó, y lé 
'1iiz6 acompañado de Cnitlahuatzin hermano ' de Motheuzoma, y ss'-
'Sior '.de . I'Xtapatapam, y seguido de mucha nobleza mejicana. Con-
vocóse á su llegada á toda la . 'nobleza de Tezcoco - en el Huehéc~ 

"pán, ó sea-Gran "palacio del Rey de.AcaU}aacan, y_ Gurtlahuázin pro» 
sentó al Príncipe Cacamatzinpsra que íaase reconocido de rodos pói-

'sn legitimó soberano; recibiéronlo sin repugnancia, ' y*" se' -cpbzó iik 
dia- para la -solemne coronación; pero esta quedó frurfrada pó'r que 
se tuvo noticia de que Ixtíixoclritl bajaba dé hjs montañas cíe Men-
tirían poderoso con un ejercito de cerca de cien mil. hombres. 

'Péra réuñirlo manifestó á los Caciques serranas io;';pelfg^rt'só qué 
'seria obedecer á un Principé entregado a'- la' dirección dei Rey da 
'Méjico,, que queda" aumantar sa inicua usurpación-'cbn el Reino de 
"AcuÜVüacan, por lo que estaba determinado á doù-nder su Pafrfa 
y libraría de '-semejante tiranía. El Ayo del Príncipe'aváloró ésíá» 

'•tazones que obraron el efecto da eatíiiiasmar los .pueblos,.' 



*e - • _ Jtsea&néM rf m 
Por todos los de íu transito era Ixtlíxochitl bien recibido. 

Desde el de Tepepulco pidió la obediencia á los de Otompam, né-
gósela ei Casique, derrotólo» y quedo, ia. victoria, por; el luíante, 
eoh muerte de dicho Régulo. 

Este suceso consternó mucho i Cacamatzin, que temiendo tr®¿-
.tara de sitiarlo en Tezcoco procuró ponerla en defensa; pero Ix-
tlixochitl contento c»n verse respetado y temido, no se. movió dfc 
Otompan y mandó que. á ningún Tésa/cano se le hiciese el. menor 
daño, sino que por el contrarió se amparase á todo, pasagero. Por 
tanto,, Cacamatzin. para calmarlo con acuerdo d.e Quanacótzin. fe 
embió una. embajada ofreciéndole dividir, el seyno: tu.er.oo los con-
ductores de ella dos señores á. quienes estimaba: mucho íxtlixo-
chitj. El Infante respondió que no aspiraba al reino, con miras am-
biciosas,. sino, pot librarlo..- . de./las - |*art-a)>. de M.otheuzoma sú. rio,. 
5Uyo carácter, astuto conocía muy bien, y d.e quien le encargaba-
.$& guardase, pues había dado mucho, que sentir, á su. Padre y" q©'. 
; t o c a s sospechas: el, tiempo acreditó ser verdadera, esta, prevención, 
pues que en la C°cqu¡st.a de los españoles Mothctizpma, causó la. des-" 

gracia, de. Cacamatzin, finalmente, dijp Ixtlixocbitl, que convenía; 
«n la división del Reino por- común, imer.es de la Nación, pues e*r 
pe.raba en breve v.erjo. otra vez. reunido. ~r 

Acorde Cacamatzin con su hermano Iztlixochjtl quedó en.pa-. 
cifica posesión de una parte del, Reyno, habiendo, cedidole otra 
considerable: entonces Lztlixochitl se dejó ver. en las inmediacio-
nes. de- Méjico-,, atreviéndose á. desafiar., á Motheuzoma; bien, salie-.. 
Ta cuerpo á cuerpo,, ó,, como, quisiese; pero, enervado aquel áni-
mo, en:; las delicias domésticas,, y por. otr¡st parte, aquejado, de gran-, 
des. pesadumbres, no- aceptó el desafio, negoció lztlixochitl se-
cretamente con. la- nobleí»- americana,. y se- beso- de grao, partido, 
entre ella,. Mótheuzoma. nombró por.- general de. su. ejercito.contra, 

infante á un. pariente, suyo, de gran.conf4.nza,. el 'cual, salió- á. 
campaña con. la., vana, esperanza, de-presentar al. Emperador, de Mé-., 
lico maniatado, como, se lo. habia ofrecido^ pero fué- muy desgraT. 
ciada la suerte de este. General fanfarrón,, por que prendiéndolo,. 
Ixtlixochisl mandó- que atado lo cubriesen de caña seca y. lo que-
masen vivo, á vijta, de. todo, su ejército. Tal era el, estado de la«; 
revueltas entre Mejicanos, y Acuilmas cuando- llegó Cortés, y este-
acontecim-ieeto, pu$o termino á la. contienda. Es de. presumir qtus, 
si--hubiera llevadose- al. cabo.,,MotheQaoma hubiera,, conido la sar te : 
del tifa.no.. Maxtla, Cacainatsjín, murió contagiadp.condas viruelas que.-
í.sax-ó. ef-negro./»««. de E-guia,. (grumete de N^rviez. Resistiáse: 

Va'' gestar orss¿nagc- i . la. Corona, de. Cabilla, Mothe«p.oma lo habia,, 
puesto, á disposición de-, los-. Españoles,, y. es., creíble- que .si'- sana, de-
a ^ e ü a dcstencia^ les. d i muelio, ea, qu.í sentir» pues iys AcuMa* á<*. 

«tobríá» servido 4é Tíap^yo .-á-- íes conquistadores .para».-? cesqpfstar 
¡Méjico;. ni .su hermanó Ixtiixocbitl :se habria sometido-. Debe fijar-
l e la muerte- de dicho.-Príncipe en i $,2-q,. &jn que. olvide la histo^ 
ria que la. grande empresa, que trah'a Cacamatzin á la sazón que 
©curtió, su. muerte-,, era- librar á. su tío del cautiverio en que lo te-
•líiaa dentro, de su- miáma;:.Gprte un puñado de advenedizos. Tod® 
rio áieditába hacera mas: .ei mismo, Monatca-lejos de . agradecerse!© 
lo liizó arrestar dentro- de • Tezcopo-, y 'fué el que lo perdió-tegua, 
«iiiimos,que.bahia. predic.b,^Lxtlixoc&id &n. htiía&no.. 
t - " • t - . • " * ? • > •- ? - - ' • - - ." - , 

C&dnacatzim -Duodécimo.. . [ 

GDlÓcase- en el Catalogo- de- los: Reyes de Tezcoco á Coa-
ííacatzin succesor de Cacamatzm;- pero-* nada- se- sabe que hiciese: 
memorable. Parece que continuó: la. disputa del trono con su her-
«Kino lxtlixochití, en la que entró- la mano Hernán Cortés toma»* 
do sel o á lo. amigable como pudiera, un; León promediando entre 
¿os corderos. . . Divide et impera,: .ser .-había dicho muchos siglos 
atrás por un político, de Roma;, esto .lazo Costés,. y esto ha» 
kecho. los deijtós Españoles sus suceesores para, sojazgac á seishi^ 
llones. de Americanos; mas estos son- tan menguados [ no- todos ] que a 
gesar.de tales y tan terribles lecciones, continúan y continuarán eterna-
mente- divididos,, mirando tranquilos- corer. la sangre de sus hermano» 
i torrentes por su. falta de Union. Los españoles les han dado ta» 
pésima, educación [bien que ellos no pueden jamás darla buena.' 
por. que la tomaran , para s i ] que- toda, se dirije á - mantenerlos, 
divididos y sabdivididos para avasallarlos.' Corramos un velo sobre-
j t a de5.otmi.dad. pot- ahora, y demos y a idea, del ultimo, s o l a n o 

Ixtlíxosliüi: •Dedmo- terete 

este-Príncipe s3pó que Hernán Cortés m é m U U * » « 
i t e ¥ f t c ° ; f ^ t COn d a a x i G b dé los Tlaxcaltecas, i e c o n . 
federo con eíw y batrftóa,-siendo- su padrino- el mismo-conqu.^adoi* 

-SH5. «í. J S 5 0 y apelirdo^. aunque otros le acre-
E T n C ^ n ó además por su- u g ^ 
ma. o, ^ todo d ^ a mas cafeol idea la Reafc cedtáí excedida pol 



/ ' . •,, S ó t f Csrítá fijcinío pdr' la gfaáia " 'ár : IDBs "ffabJeóáfr. 
-visto en mi consejo de las 'lóelas ios informes- dek'Marqués del 
valle Don Fernando Cortés de Monroy conquistador de la Nueva 
üspañá, me hizo presente un Mapa de la ciudad de Tezcoco, sss 
barrios, sus pueblos y demás jurisdicciones; y pidiendo que honre 
á los indios caciques de la sangre 'Real' 'de Nopaltzin fundador de 
la ciudad de Tezcoco,\pues-desde la primitiva fundación de la 
Ciudad '"fuéI profetizada '• 7;i entrada-de; mis españoles; pues les ¡ni-
dios le • informaron á Cortés que tt Rey Tie-z^httklcoyot-l^ que - go-
bernaba siete imperios, les profetizó la entrada quince años antes, 
y les mandó á sus- hijos Ñez ak-u alpilt zintli, Ixilixochitl, Cohua-
cotzin, Alcomixile, •Cocoyoaizhi, Cazaraatzin, y CiUlapile, que'lue-
go que vieran hombres blancos que iban de donde sale el Sol , 
•inégo resanciaráh Ja corona ea el Rey de' 'los hijos: del Soá, ha-
biendo muerto el Rey sin saberlo los Tezcucanos de que mo¿o 
babia muerto", huvo entre los hermanos competencias sobre emrn-
-ñar el cetro; mas Cacamatzin contra toda razón fué Rey de Tea-
coco, que fué el que Cortés halló reinando; Cu ¿apile estaba ea 
Méjico- arrimado á la sombra del Emperador Motheuzoma su tioj 
Ixtüxoehitl,' y Nezahualpintzintli [ a 1 tenían su gobierno en Oto:n r 
pan y la sierra; estos en cuanto supieron que estaban ya los hi-
jos del Sol dijeron, que ya se hablan cumplido "ias profecías de 
Nezahualcoyorl, y de la reyna rPapaatzin, que habiendo muerto 
volvió á decirles que en cuanto viniesen los hijos del Sol se die-
ran á. su ley, y ía corona i su- Rey.; pues Ixtiixochitl.: luego fué 
á ver í Cortés, y le dijo las profecías, de su padre, y le e-mregó 
l a corona y «1 cetro ofreciéndole- a' ;su rey, y pidió el aguardé! 
bautismo, y se llamó Don. Fernando: Pimentel Ixtlixocbit!: su her-
mano Don Carlos- Maldongdo.; pues cuando Cortés tenia preso al 
emperador Motheuzoma, Ixtlizochitl le prometió ayudar le..con cíejj 
mil Indios de guerra; cuando Cacamatzin conspiró contra mis 
Españoles, y contra su tio que se quizo hacer memorable entre 
los R é y é s d e Tezcoco sacando la cara por los Mejicanos, y sa-
cando a! Emperador deUá'pristan que por es ta . Causa fue presa 
en Tezcoco por mandado del Emperador; y puesto en Tezcoco 

pedimento de Cortés, volvió. de alli á un año á . pone«, cerco 
a! Imperio mejicano, que llegó á Tezcoco pensó hallar á- Zit-lapiis,. 
y y a gobernaba Coanacotzin que fué el" que le envió la bandera 
- i ' " - - • ^ -' • • -•• _ . : " - . | 

[a 2 Con perdón de las luengas barbas de los señores del 
•consejo de Indüis,_ Kezahualpitzintii ya habia muerto, por esa jup 
id disputa de la. enroma querriin decir Cpiaacaízla. 

& ÍTaexotla y boyó" luego i . ía. ^ ^ enton-
ces Cortés - restituyó la_ corona á el jejirimo; rgy de Tezcoco. y 
íe batizó, y le .puso Don Fernando Cortés de. Monroy.- á Ixtl i-
Xóchitl que se llamó Don Bernañd». Pimáptel he?in2'?o; de .este Rey 

Í 'de los demás Principes* pidió Csutés, qíie Aer>:r los . q p e ' M b k é * 

cñr-ar, habia de ser este amo de los. mas principales, pues lo-quitó-
tres veces del pod.es- de ios Mejicanos, la. una- en ^ochimiíco;. Ja 
otra en Iztñpaiapsrc, k otra en ,ia. Calzada de T h copan entre ef 
y Chichimecat];; que aquel, dia -fe quitó, otra; vez Cristóbal, de Oiéa 
•que murió por defendee á Cortés, y .-jcmudo; ,los mejicanos ,estar 
fien EN Tlaíeloko: .retirados: con-- el Emperador Qcnuhieniotzin, LUÍ 
•capltátí-,TJatetelca- quitó.-.á" mLalférez.-.r-e-ai. el estandarte, y lo tuvo-
•en su poder una noche; ;otr» din aqiuel-'.te-dio.- entró trijjnfhndo "á 
Jos pi*s de Quauhíemotzin con el: estandarte; y e^tre mis Espa-
ñoles iamentandosé k perdida, tan- grande, como- perder el Estrn-
"darle:: á este Don FVvnando íxdizochid, que avanzó hasta dentro, 
'de Tíaíelokó y mató- .ab' i-ndio. y • le .volvió . á ganar -el. Es tánda^ 
•te1' y-lo. trmo á poder de ,Cortés, que- .le-hiciera merced, y com?) 
^nstinñísimo Rey debo .mirar por los indios como padre de éllóst 
mando-á mi -Vi rey que reside en. la ciudad de Méjico,, á- los a U 
Caldes mayores,, casas que--..son, y que serán en todos, mis dom¿-
rifes* que - donde fuere Don Fernando PÍmente-1 Ixtlixochiti, ó a l-
guno de-sus Íjei-isa:ios q-ue hay óspor haber,, los tengan por grandes, 

'por señdres, los atiendan, fes mirén- cd tanto, que -si \ m f misma 
- a ^ S l f a d fuera-: y mando que te.ogáo a*Eas- en -su- puerta que se» 

un Coyote con un. estandarte én la boca [ -c}ias armas- éon-que 
peleaban-, y los siete imperios;; y les doy las siete caballerías ds 
tierra; con merced de seis dias de .agua.'; A. ios otros-hermanos que-
despue-s se- baptizaron, y tomaron, los- nombres - dé sus- padrinos-
Coaaacoi-zm Xfon. Pedro. Aharado-, -Cocoy-oatón. ^.m ' Smnciic^ 

[b j Por el contexto, de esta Real cédula es visto, que- Coñac.a» 
*m euccctíiQ en-el Imperio .de- -Tezcoco-precisamente ponía muer-
te ae Lnc*,n*tz*H-< á^ijuien. lífmalKZitkpile, y. por ¡as .disputa*-
e^e C'ínacatzin Ixthzoc/iitT se declaró;d favor de este-¿'¡me* 
apadrino-, y quilo- el, -Reyno \Qus- caro padrinazgo l ¿ -

/ V ? ? , sin fdr]'¡0 liberalidad digna de í* er-aná-. 
c¡f. ^ r ^ V^ cpn ra**», por vos -escribió.. Cervantes m 0«i-

líi'-obl:¡c;on de ,uz.rico Imperio con & 

sm». <&m est -ta rwos obst i^sci te C^JilWi' jal ' rai l t . • ' 



de 'Afufa: Aleamixtle: Don Manuel de LunaZittaípile Don Va-
hío Santa María, que fué el primer fiscal de la santa Iglesia: 

;dos hijos de "Ñezahualpiltzindi, uno Totomiaxca Achamapicdi 
ee llamó Dm Diego de Candía-, el otro llamado Aquelquexca 

.52 iíamó Don Juan Velasquez. Las tierras son: á los Cortezea 
las de Hue'xotla: á los Pimenteles, las de Chiautla: á los Aya-
las las ,de Ateneo: á los Alvar ados las de Hacatelco; ¿ los Ve-
lasquez, Jas de Tenoxco: á los Maldonados las de Chimalpan: á 
los Candías, las de Xolasco: y les doy tres cientos pesos de mjs 
«ajas reales por cada un año por cada un siglo, y los de la ciu -
d a d no paguen tributo hasta, que pasen cincuenta años, y que 
sean gobernadores y fiscales los succesores de estos linages; y á 

-los Santa María les doy las tierras de Iíuexooahuac, y todo? 
ios caciques anden con vara alta, aunque no ejerciten justicia; no 
solo en Tezcoco puedan ser gobernadores y fiscales, los succe-

'spres; sino también an Tlascalan, como los de Tlascalan en Tez-
coco que^ por la npbleza de- conquistadores los hago hermanos e* 

"cuantas atierras se reconozcan bajo .de ,mi dominio,. Mando que 
entren con^ vara alta, sin que lo impida justicia - , ninguna; y si 

'en algún -.tiempo algunos de estos incurrieren en delito alguno levé 
'que no sea contra Deum, ni contra mi, Lesa majestatis, para que 
•entre mi justicia de je el bastón setenta pa.os fuera de. la casa, re-
cordando en- esta acción la nobleza de su sangre, Jos servicios que 

hicieron en la conquista; merced que. yo les hago,- y en fallecien-
do alguho, aunque sea por delito grave en un cadhalso, se entierre 
con Maceros y acompañamiento de Regidores y Alcaldes de Corte: 
y en O-ompan donde mi Virey recibe el bastón en el Palacio 
Real todos los gobernadores de aquellas comarcas estén sujetos al 

•'gobernador de Tezcoco; y el primer Xóchitl [ d ] que mi Virey 
•reciba sea el de-' Tezcqco, y lo nombre de .hermanó, y en habien-
do jura, asista al lado derecho con el gobernador de Tlascalan, S. 

'Juan Tenoctrtlan,- y Santiago Tlateloleo; y mando á los demás 
Indios gobernadores y jueces, Alcaldes de otros pueblos, que don-
de quiera que fuere alguno de estos caciques, los atiendan, • los 
respeten, y los miren como señor-es conquistadores por los servi-
cios que hicieron en- la conquista: los pi<%"ó Cortés á mi consejo 

"después -del P. "Fray Juan de Torquemada de. la orden de San 
Francisco, jurando á sus manos consagradas ser verdad lo que Cor* 
tés decía; y mando que esta cédula se guarde eri el archivo, y 

• f . ^ } Xóchitl es el Ramillete 
Indios t 

saludan los. 

cíida .cacique tenga una oopia para que en la parte que fuere, I l4e 
sus armas, y la cédula para su resguardo, juntamente" con la fé 
de Bautismo con certificación del cura de la ciudad, y pase cor 
el escribano real y publico; y en la tierra que llegare se i;r mues-
tre a escribano, al justicia y al cura, y que estos firmen el pase 
que le dieren para otra parte. Dada en Madrid, año de mi! quí-
blentos cincuenta y uno. Yo el Reyrr juan Rodríguez de Fonse-
«a Presidente de indias. 

Tal es la Dinastía de los antiguos Reyes- de Tezcoco, tevmi-
Bada con la conquista de los Españoles. En esta cedub hay va-
!í0 3 Provenidos acaso, ó del que dió la noticia de-quien 
«ra hijo el Infante Ixtlixochití, ó del Oficial de la se&eíaríi del 
«onsejo de indias como aem sucede en nuestros días, á pesar de 

1 , u s t r a f ' n y de las oficinas que ahora- hay y enton-
ces era desconocido; o provenido en fia de la variación ooe-nata-
™ f e

K T
i n d " c e , I a saca de copias por tantas y tan'dívWsM 

®»nos. ISo dudamos de ia autenticidad de tal rescripto: mas no 
sera inoportuno demos idea de los verdaderos descendientes d - la 
sangre reai ce Nopaltzin hijo del gran Xolótl. He' -aquí b - que 
hemos encontrado por mas cierto de los descendientes >de Ne?a-
kualcoyotl. Este Monarca Chichimeco casó -con Maitkialzín h & 
de Temectztn señor de Tlacopan ó Tacaba, en quien tuvo dos h t 
jos varones: el mayor se nombró Tecanhpiüzinái á quien por sus 
rasos y quebrantar las leves mandó s / p a d r e q u i L 
E segundo h.jo fué KezaLalpihzintli, pues aunque en otros es-
oritos se encuentra tuvo también Nezahnalcovotzin Por hijo á A - -

' í r ^ ^ t SGT, b f - í a L ' d° ' 10 padieíá'ser mis probab e 
los muenos hijos é hijas naturales y bastardos que tuvo este S 
narca según se refirió ya en su hiítoria, T a m b a n T S m 
en .las mismas relaciones de Don Femando de Alba T x t l k o S 
uvo caracterizadas de Reynas á Tenancatzihuatzin hija de 

tzi infante de Mépco, Tenencataizin qne pudo ser la misma T W 
^ ^ " ± l í f r t Z Í n -P U d° S e r k nombrado 

¿ j ° d 0 S / 0 " V i e n
r

e U e n ^ e e s t a f u é , a Nezahuaí-pitzinth heredero de Nezahnalcovotzin. -
Nezahualpitzintli de once" hijos é hijas' qae se sabe tuvo 

mencionan ocho en la historia que son, d e j « i n su p r i ^ g ^ ! 
/ f K n m . a n d ° ^ U i t a r ! a V l d a P 0 ' ^ quebrantó la ley. \ \ r e . 

m.ur í (5 Cacamatzin que fué coronado «¡i Tez-
« c o por el Senado murió en Méjico, y Tecocoltzin murió oentH. 
Quedaron pues reducidos á la fe católica y bautizados C b £ ™ 
S E D0n,ledl"°: TetlahuehuAquiztzintzin que se ' 11 
« • Don Pablo: hctacuhtzm que s e llamó Don Juaa; é Utlizochid 



- - • • .-

que fué e! Don Fernando Cortés poniéndole el conquistador sia 
mismo nombre y apellido, y á este fcé i quien se dio la inves-
tidura de Rey como expresa la. Real cédula repetida. _ 

Algunos "escritores han tenido á este Don Fernando '.Cortés por 
el escritor de las Memorias y relaciones que manuscritas queda-
ron formadas por Don. Fernando de Alva Ixtlixochitl,. visni.eto de-
p o n Fernando. Alva Ixtuxohitl; pues aunque es, de creer que des-
pués de ser católico é i n s t r u i d o en nuestro idioma, tuviese, machas, 
noticias de las cosas de .su tiempo, y de la. antigüedad, evidente-
mente dichas Memorias y relaciones fueron- escritas y trabajadas mu-
chos años despues por su vistiieto» valiéndose este de otros sugetos, 
peritísimos en la historia. Según, sabemos escribió varias de los r e y -
nados de ésta América que- ya no se encuentran; y aun se duda 
se imprimiese alguna de sus obras. Convienen los que hacen, me-
moria de ellas, que manifestó rectitud de juicio, diligencia, erudi-
ción» sinceridad y buen gusto, particularmente en lô  relativo á la. 
N . E . Con prudente precaución procuró desterrar toda sospecha de-
pasion á su Nación contra la buena fe. Hace constar legalmente la 
•,-onformidad de su narración con las pinturas históricas que heredó 
de los ascendientes de su real prosapia, ó consiguió de sus m a y o -
res. Acaso seria difícil por. no decir imposible, encontrar entre los; 
antiguos escritores de las cosas de esta América,, quien compitiese 
con Don Fernando de Alva Ixtlixochitl 

Según parece dichas Memorias se escribieron en el año de 1622: 
egerciendo el empleo de interprete dal Vir.eina.to; y no obstante de-
tener presentes los Mapas y ' figuras antiguas que sabia interpretar-
fcien, y estar muy instruido, en las noticias de sus antepasados, y s : 
por cantares que habia aprendido desde niño» como por tradiciones, 
de sus mayores, dice que para escribir sus Memorias trotó con mu-
chos sugetos ancianos é instruidos. Uno. de ellos fué; Don ^tucas-
Cortés Calanca, de edad de ciento y ocho año?, natural del pueblo de 
Conzoquitían junto á Tlototepec hijo de Estatzin señora natural de l 
mismo oueblo, quien declaró. varias cosas de la antigüedad que las: 
supo d e ' l o s señores de Tezcoco, y vió en. los archivos reales de: 
aquella ciudad. Otro fué Don Jacobo de Mendoza Tlaltecsltzin, ca -
cique del pueblo de Tepepulco, siendo entonces, como de. noven,*, 
año?, el cual tenia, historias y relaciones varias: vió _ á Tezcoco en 
su explendor, y conoció á los hijos de 2sez.ahualpillzinili: Otros, 
fué Don Gabaiel de Segovia Acapipiotzin nieto del: Infante A.capi-
pictaio, sobrino del Rey de Tezcoco. Otro fué. un caballero de Mé-
wco Tlatiíolco da edad como de 84 años, cuyos padres fueron his-
toriadores. de dicha Capital de Méjico. Este caballero conservaba muy 
antigües, y particulares papeles y lienzo , que después se- sacaron e 
«astellanoj y le dió. á Ixtiixochitl. muchas relaciones que halló c o n -

fbrires eon la original historia- que dice tenia en su peder. . 
Otro fué Don"Francisco Ximenez señor de Huesuda, como de 

So años, que también le subministró relaciones antiguas. Estaba tan 
acreditado de sabio, que de remotísimas .partes venían á hacerlo juez 
en sus diferencias los Indios, y les mostraba el origen de muchas co-
sas. Otro fué Don Alfonso Itzhueztatocatzin, ó sea Axayacatzin 
hijo lejitimo del R e y : Quitlahuaízin que lo fué de Méjico señor de 
Ixtapalapan, y sobrino de Motheuzoma. Este noble Indio tuvo igual-
mente fama de muy instruido y poiitico; y estando gobernando eu 
Tezcoco, hizo concurrir allí muchos historiadores para reconocer y 
arreglar varios documentos de aquel archivo Rea!, de cuyas pinturas 
y papeles quedaron bastantes en poder, de sus hijos, particularmente 
los poseyó- Doña Baríoiasejioxa de Ixtapalapan, l a q u e se dedicó 
á escribir en lengua mejicana y castellana muy singulares cosas acae-
cidas en esta tierra; asi del tiempo de los Tultecas, como de los Chi» 
ehimcca'j cuyos escritos en particular el mejicano que era el mas ex-
tenso, lo tuvo Don Fernando Alva Ixtlixochít!» quien asegura estaba 
conforme en todo, con la historia original. A vista de esto seria de 
desear nos respondiesen los que han dudado de la racionalidad de 
íos Indios¿ si se dignarán ya concedersela á hombres que en su l i-
tera tur-a á vueltas de un siglo se pusieron al .nivel con los Es~ 
pañoles Peninsulares? Sobre todos los escritores Indianos daré ye* 
Ja preferencia á Den Juan Bautista de S. Antón Muñón Chimalpáirt 
Qnáutleliu'anitzin, Indio descendiente de los caciques de Ameca Ameca» 
Maestro de Estudiantes que- filé en el colegio. de Franciscanos de 
Santiago Tlateloleo de. Méjico, cuyas obras Historia de la conquista 
y Efocas poséo. la primera en castellano, y la segunda en Mejica-
no que me regaló- el P. D.- José Pichardo' del oratorio, y casa d e 
ia profesa efe Méjico é hice traducir al - castellano- Si puedo dar vo-
to,'en Ja materia, digo que son las mejores que tenemos manuscri-
tas é inéditas, con la circunstancia de haber existido Chimalpain des-
pues de la conquista,, y conocido á los españoles que la hicieron». 
S.u dialecto es sencillo,, su lenguaje el mismo, de ta .época de F e -
lipe 2 0 castizo y fluido, y su: veracidad á toda prueba-.. 

De intento he insertado la real cédula de gracias concedidas por 
Car los - V. á lós descendientes de los Reyes de Tezcoco, para que 
el ' mundo- vea la recompensa que se dió ¿ los principes sus suc-
cesores, despues de haber hecho á te corona de castilla tan impor-
tantes servicios, y de otorgado'.es el gran, don de un Coyote- asido-
de un Pendón, aunque mas propio seria pintarlo asido de una Ga~ 
llin&í pero en la Corte de Simio polis parece que se propusieron 
ficc- r- baria dé éstos- miserables, y ella íbé la que se puso- .en., ride 
culo i los ojos del mundo üq'trado., para alejar toda nota d®¡ 
mordacidad* me ceñiré i presentas el texto, mismo- del citada esest-



tor Alba Ixtiixechit!, coya historia éssriíá de "sd pañí» es el año de 
1622, concluye después de manifestar el estado de miseria á que 

estaban reducidos los descendientes de ios Reyes de Tezcoco, con 
estas memorables palabras. 

„ L o cual pensamos que S. M sabiendo quien nosotros somos, 
y servicios que la habernos hecho nos huviera hecho mercedes, y 
r.os huviera dado mas de lo que tonismos; y vemos que antes EOS 
han desposeído de lo nuestro, y desheredado, y hediónos tributa-
rios donde no lo eramos; y que para pagar ¡os tributos nuestras 
snugeres é hijas trabajan y nosotros asimismo: qae no tenemos da 
donde haber lo que hemos menester, y que los hijos é hijas, nie-
tos y parientes de Nezahuslcoyotzin y Nezahualpiltizictli... andan 
arando y cavando... para tener que comer, y para pagar cada un® 
de nosotros diez rc-sles de plata, y media hanega de maiz á S. M.J 
por que después de habernos cortado, y hecho la nueva tasación 
110 solamente están atados los mazehuales que paguen el suso di-
cho tributo, sino también todos nosotros descendientes de la real Ce-
pa estamos tasados contra todo el derecho, y se nos dió una car-
ga incomportable,, 

Asi habla lleno de modestia este desgraciado y sabio príncipe; 
si esto pasara por los descendientes de Cortés y Colón, es decir 
por los Duques de Monte León, y de Veraguas [que aun perci-
ben inmensas sumas después de tres siglos anualmente por los ro-
bos y agresiones que hicieron ea esta América] c-llos tomarían un 
tono declamador y eiégiaco, y concluirían su relación con aqnslla 
deprecación tristísima y patética que hizo Jeremias por su pueblo. 

„ Tened señor presente todo lo que ha pasado por nosotros: 
mirad la afrenta en que vivimos, y moveos en vista de esto, á 
compasion. "Ved como unos extraños se han hecho dueños de naes 
tras casas; corno se han alzado con la tierra, que disteis á nues-
tros padres para que ellos y nosotros la poseyesemos. Lloramos-
Gomo huérfanos sin padre, y nuestras madres gimen como viudas 
que han perdido sus maridos. Reducidos á tal extremo de m iseria, 
que ni bebemos el agua de nuestros misinos pozos y cisternas; ni 
tuvimos la leña que se criaba en nuestros montes, sino á precia 
contante que nos exigían nuestros enemigos. Atados y con cadenas 
al cuello nos llevaron cautivos, sin permitir el menor alivio á los 
que cansados de la fatiga del camino no podían dar un paso. 
Vendimos nuestra libertad á los Egipcios y Asirios, para que ¡nos 
diesen pan con que poder sustentarnos. Nuestros padres fueron los 
primeros que pecaron contra vos; y arrebatados de este mundo no 
supieron las miserias que afligen ahora á sus hijos por haber se-
guido sus. pasos, ó imitado su impiedad, Los que en otro- tieia« 

eran nuestros siervos se han hecho señores, de nosotros, y nóp 
liá habido quien nos librase . ce sus manos. * "Con grande'ríes-• 
go de. la vida salíamos dé la ciudad al desierto para buscar cón^ 
que alimentarnos, temiendo, siempre la espada del enemigó.' Nues-^ 
tra piel fué- denegrida, se. arrugó y quemó,, como si. fuera un hór- • 
no con el hambre, que cpmo violenta tempestad descargó sobré' 
Eósotros,. Las mugeres y vírgenes que fueron halladas.'. eií. Sión y 
en las. ciudades de Judá,. fueron ignominiosamentedeshónradas. A-
l.qs principales del pueblo, colgaron! de una manó en un madero/ ' 
y no tuvieron el menor respeto,á las canas de.los ancianos. Abu- :: 
sgron torpemente-de los jóvenes; y muchos de. ellos murieron apa-
leados, ó en cepos, ó patíbulos. Cesaron los juicios, y nó se vie-' • 
£¿n. mas los senadores en los tribunales* ni los jóvenes en los fes-' 
tifos coros de sús, danzas, y cantares. Ef gozo fui desterrado de-' 
liiiestros corazones: nuestras, danzas, y bayles se convirtieron eaA 

lutos y lamentos. Faltó enteramente- la' alegría de nuestros cónv'i-': 
tes, á los que solíamos asistir con coronas en la cabeza ¡ Ay mi-
eérables de nosotros, que enormemente hemos-irritado al"señor, efe« -
nuestros pecado*! Esta, es. la causa, de. la grave, tristeza e'ft-que vi-
vimos abatidos, y de que cuando abrimos 'los' ojos,'no ;réó'is"tramos 
por todas partes sino tinieblas. ¿Que consuelo puede ser'el nues-
tro al ver nuestros mas respetables edificios destruidos, y que es-
tán convertidos en guaridas de raposas, y de fieras? 

Mas aunque esto sea. asi, señor y , ..Dios¡ núes tro, vuestro po-
der y vuestro rey no permanecen para siempre: vos solo podéis car-
el remedio á nuestros males, y poner, fin á tantas calamidades. 

¿ Podremos creer que- nos olvidareis, y desechareis para siempre 
dé vufstra protección dejándonos en mano de nuestro consejo ? 

No por- cierto: basta que piadoso, toquéis y mováis nuestro» 
corazones, para.que nos epovirtaraos aves sinceramente. Haced 
cae se renueven entre nosotros aquellos antiguos d ias . . . 

Hacedlo asi, señor por un efecto de vuestra misericordia, aunque-
»uestros^ pecacms os hayan irritado de manera,..que al parecer nos 
fia-cis o.esechado para siempre,, no sea asi, no: cc.se ya señor vaes'ra 
|üsta utáignacjoa. ' 

. NOTA. , 

El Redactor dé esta galería pretexta que en cuanto en ellká 
fia cucho no. ha ¿/evado por objeto ofender á la ilustre Macice 

l*] S/tírt nosotros., está, el Libertador^ Itmkid*-



T 
Española 4 que se gloria pertenecer; sino solo impugnar lo* 
defectos de una mala administración, de tres sigloscuyo resul-
tado ka sido la funesta revolución, de once años, que al fin ha 
producido la Independencia civil de aquella Monarquía, Por la 
demásy aplaude el buen zelo de sus católicos soberanos por la 
exaltación de la f é católica en este continente, y de algunos de 
sus ministros, cuy a memoria siempre recordará con entusiasmo y 
gratitud eterna. Los nombres dulces de Maria Isabél la calóli-

de Felipe Quarto el grandese pronunciarán por tos mejica-
nos con la admiración que los buenos franceses toman en boca 
ios de. Enrique quarfo, y Luis diez y seis de Borbon, Por lo, 
que toca á los Américanos se me dispensará lo que digo con 
r especto á su desunión, por que esta há sido la causa princi-
pal de sus desgracias en las que me h'e visto envuelto». y lo qué 
fie escrito debe referir se al año de 1820 en que quedaron%sojuzgadosí 
Los que tuviesen A mal mis palabras, acuérdense que David di-

jo grandes imprecaciones, y que en uno de sus salmos se leen 
4ttas palabras... Ego dixi in excesu meo, omnis homo m e a d « , 

ï ï n de Iä Cronología de los Monarcas Tezcocanos. 
r : • ' . ' " ••• - • ' i ! '" •' -
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EMPERADORES MEXICANOS. 

A C A M À P l C t ì f Z l N . r® 

1361. qué señalaron los Indios cori , g e r o g l i f i c o de 
doce casàs, de cornuti acuerdo eligieron'los Mejicanos porSobera-
no á Acamapiclitzin, ó Acamapichtli ¿jue quiere decir Boquifrun-
cido. A la sazón en qué lo eligieron era Rey de Aculhuacan. Unos 
lo hacen hijo de Huitzilihuitl caudillo qu^, fué de los mejicano« 
y dé Atótozrli hija de .Acamapicht l i , hermano de .Acuíhua 2 f . ; . 
Rey de Azcápot¿alcO: El Abate\Clavigero dicéj qüg. no ; pudo . ser 
hijo de Huitzilihuitl sino nieto ,de éste, y,varía el ano, de Ja elecr 
ci'oii poniéndolo en él! dé Í352; perq según Véitia, D. Carlos Siiigu-, 
énza pone , la elección en él r é p e t i d q a ñ o dé 13pi,,.y ffke f u é á 
fres de Mayo. Comò Rey de Acufhuòun fué feudatario del de Az-
catptzalco. A'lmismó tiempo póc'oJ después eligieron también Rey' 
los Tlatelolcas que fué Mixcohual; pues .aunque .dicho CJavijeio 
jJóne por primer Réy TI atei oleo a ; Quaqüahy p i t e b uac, en cóntramos 
e'ñ las relaciones de Alba Yxtíixqóbitr que'ésfe fué, eÌ segùp3o,, 
Hijo de Mixcobuátl qne parece falleció .en ei apò de Murió 
Ácatnapihtziri año de l402. à ocho de Diciembre segua STgüenza. 

H U I T Z I L I H ü i T L . 

. Año de 14Ò3.' señalado (Con el geroglifico de" dos qañas despues 
ù k v a n o s debates y conférenciás que tuvieróh 'los^Mèxicànos,pro-
dámaron con general ' aplauso a Huitzlihuitl por Soberano, à quien.. 
uVios " interpretan Sáefa aguda, y otros pajaro' dé. rica piuma: fué 
jóvén de g'rán talento, hijo prímójenitó del difunto Acamapichtli 
y? se tiéne por uno de los mejores principes que tuvieron Iqs 

' Mexicanos. Coronóse solemnemente y su elección f u e aprobada por 
eí :l(éy de Azcatpótzalco. Casó con la hija de Tezozóipoc llamado 
Mihuax'ochÜi eh quien'tuvò por primogeñito^á Móthéitzoma Iluy-
cantina.bien que este no ìé.succedió conio veremos déspiies, sino 
Chírbalpópóca. HeyìWba * efttOnces en Tlatelolcó Quaquaupitza-
li'ira su segundó ".'Rey desde el año .de 1400 que falleció su padre. 
En stí tiempo sé aumentò mucho la población de Mexipo.por ha r 
b é r s e á g r e g a d ó ' e h ét aátí d é l 4 0 5 muchos í ud ios t ledeádientes de 



ios antiguos Toltecas n o r i a v l n l A» v r 
consiguiente el poder' de l o s K .^recentándose de 
jMiraero del año 'de tres Co e¡o Jno s t ^ í " " 6 H u i ^ ' h u i t l f 
•-emana y corresponde 4 a d e F e b r ' A n o v e ü o d i a ^e ] a 
nun5 Quaquahupitzahua ¡ i e v d e v Z u l ^ 4 y d m i s m ü año 

J u i zil.hu.tl casó con Tzihuateb sohril °V^0 t r o s ü f , r m a ¡ 1 que 

CHIMALPOPOCA. 3 ? f , i 
En el año de T414 «¡efíaln/r^ » , - • '•' u ' 

^ o S , y el m i s m o f l i a ¿ K u ^ e de f í ¿fe nueve co. 
irado de. Méjico salió efecto Rev í ,' H " l t z , , l h ^ junto ,eJ s £ 
<?/ Adarga que h u m é a ; c ¿ l c o ^ A ^ t W e de-
g t z a h u a d Sr. d ^ T í a t e ' i o l S p S m a s t a í ' ^ ' T d e C u a c u ! 
5.» ««a siete hijos. La idea d e e s t e p l ' S e g U n , d o ^ ' ^ ¡o . Tuvo 
Jre ma presenta la de un d e s 4 a e £ L PC , e n h b i s t o » a Mé-
getente hecho. «Agraciado como lo manifestará e ¡ % 

J j b i a concitado mucho, enemigos asi ¿ „ n i S ° b e 7 I a : d e aquel ^ 
habrá atraído ¿ran partido R on k' f - m o í a mo<*estia de este íe 
«obles de A t z f a p o i c o ¿ e n t a l ¿ e i ' 0

1
n ^ ^ e I ^ n a d o y Jos 

j u e j r a civil, y J d e s p u ° é s ^ ¿ « i p e , temieron una 
* Maxt a el. Remo, y á T a v n ^ i - a t e s , s e a c ordó conferirle 

lu'alpopocr« que habia aái ddo af S n i ) U n t°S , P a r a l é x i c o ChL 
cena hab la rá e s tos Prmc e s de Durante I*' 
había cedido por no a n d J ^ n t n S e u d a s v ^ J ^ q a e e j 
¿Jo no tema remedio. Si tu quisiera^fe ™ J ° r q U V - f ó W aque-
Mexico quitándole la v i d a 4 r 2 » n ? « ¿ T t ™ * * ^ Rey de 

Proyecto Chimalpopoea i e f f í f r 3 ^ ^ C G I»o?y Je s u ¿ r ¡ ¿ 
J * m edificar mías c L T e n l e ^ L T m . t l SU 

v que qúando estuvieran acabadas ^e d^pr d e Abitar en ellas, 
á de tes to de ponerle una s a r i £ £ , U D b,an<i l iete> en el t u ,e 

(5). 
ron-acordes en- ejecutarlo, h. la posible brevedad. Era constum.bre 
entre los grandes Señores llevar consigo Enanos y Juglares con-
qpienes se solazaban y divertían. Habia venido con estos Princi-
pes uno que se llamaba Tlatolton criado que havia sido de Maxtla; 
y como no tuvieron la precaución de tratar con la debida reserva 
este negocio, este enano que estaba oculto en un quarto inmedi-
ato a l a pieza donde cenaron, oyó toda la conversación, y lúe "o 
luego en la misma noche pa.ttió para Az tea pózale®., y contó quan 
to havia pasado á Maxtla; previnóle este q'ue regresase luego á Me- -
>a.co no fuera que lo echasen menos; encargóle el mayor sigilio, y di-
jO que.tomaría sns medidas para frustrar el lazo que se pretendía 
echarle Al día siguiente; recivió un mensaje de su hermano Tayauh 
pidiéndole, licencia para edificar las casas consabidas: otorgósela 
con, gusto, y , aun aumentó por su parte el numero de trabaja,, 
dores para la mas pronta conclusión de las casas. Concluyéronse 
cpn mas prontitud de la que se esperaba. Maxtla dispuso el festín, 
llamo a layauh a que reciviese su obsequio v a Chimalpopoea-. 
mas este no puede asistir por haverle ocurrido "una visita á que no 
podía dejar de atender, y hallándose Tayauh á la mesa Maxtla 
le hizo quitar Ja vida. Destacó una partida gruesa h. Méjico, y 
esta se apodero de la persona del Rey, a quien hizo encerrar en 
una fuerte Jaula bien custodiado; y le quitó la- vida paulatinamen-
te dándole muy escaso alimento. Murió en dicha prisión el año 
de J 4 p , señalado con elgeroglifico de tres cañas, v le visitó^Ne-
zyhualcoyotl ¡Quanto importa la precaución en todas " las cosas, prin-
cipalmente en ...las materias de estado, y no ver. con desprecio ni 
indirerencia aun a las personas que nos parecen mas abjectas y 
v .miserables! El hombre que no presenta la menor aptitud para 
obrar una acción buena, acaso es habilísimo para ejecutar muchas • 
anclas, y de gravísimas consecuencias. 

i . . IXCÓATI^ 4® ' ', • 

Este Principe hermano de Chimalpopoea hijo bastardo de A -
camapichtl., fue exaltado al trono de México en él año de ] J \ 
hp nombre tanto quiere decir como Cara de culebra.,Sí desmerecí 
P í * . e concepto de ser hijo de una esclava, tamo ma s e T S S o 
mirándole hijo de un padre cuyas virtudes y esfuerzo heredó pITes 
fue un hombre prudente, recto, y de a n i i o "elevado E i f f 
Maxtla despues de haber q uitado l a vida a su prtdecesor conti-
mió oprimiendo cada dia 'mas á la Na,ion " mexicana Q T ¿ l o COh-
c^].aie§,íMbutos7- y exacciones caprichosas, sino, que ademas intenté 



deturpar ef hóttór & fe esposa lejitima <fe- txcátl vMx€- + 
coa violencia Sensible este Monaca á la Voz n i I V e c e s * 

ssarf - ̂ ^ ¿ I S f f i i ^ 

iil̂ sesiii 
ejecutado por mano del mísmo Rey fíS ^ f . f ^ , ' 
ataques W / s i t u a n d o S e , ú™ d r ^ L ^ i ? ! ^ 1 0 8 

guraron € trono de Neibualco'yoltzin. M ü ^ l f c ^ e l S 
_ a , o s «neo años de jurado el Rev de ' í v J ^ T V r 

ano de 1427. murió Tíacoltizi¿ Rey de i S e l o l c o . 0 ' ^ d 

MOTHEUZOMA ILHUICAM1NA. 5 o 

E s dicho ano de 1436, señalado con el gero-lifico de 

y los Reyes aliado, celebraron su elección Este C l ' 
construir en México un aran Temnlo « T . T „ M o n * " » m a n l , ° 
Huitzmhuac Hizo g u e r l i v a r i o ? R , ™ P u®" q " e " a ® ^ » » 
crificá a W dioses T n ' c L p T J i l c r . s 1 os" fefS'/ ~ 

d ? 6 n M ' « " - ^ ' » h u a L n Kéy de Tlatelóko, y T s t e e 

de H«. / s s T ^ r z ™ 0 

A X A Y A O A T L 6 ? 

' P ° r m u e r t e d e Mtahewóm» líhuicamma-saltó ' e ^ W ^ m á x * 

* 

Jxayatl en dicho año de 1464 señalado con el geroglifico de 
®ncé pedernales: su nombre .quiere decir Mascaron.. Este monarca 
tubo por hijos legítimosá Tlecahuepantzin,..Macuilmalinaltzin que 
fueron a morjr en una guerra de Tlascalan desesperadamente por 
míe en ninguno de ellos recayó la elección, a Huitzotl, á Mo-
theuzoma, y a puitjahuatzjn Sr. de íxtapalapan. Para tener vic-
timas, que sacrificar emprendió la guerra contra los de Tehuan-
tepeque, en quienes aunque halló bastante resistencia logró destro-
narlos, .y esteudió sus Conquistas hasta Goazacoalcos. En su tiempo 
muñó _Nezab.ualcoytzin Rey de Teseoeo, y en el mismo Moouihuix.' 
Ambicioso por la gloria de los Mexicanos- pretendió, obscurecerla; 
pues .aun estando casado con una hermana de Axayacatl hizo liga 
con otros Sres.. esta dió aviso al Mégicano, y prevenido con el 
cayo sobre Tlatelojco, venció á su Rey, y pagó con la vida su 
ambición quedando extinguido aquel Reyno pequeño,, y agregado 
a Méjico .como Barrio de aquella. Capital. Murió! Axayacail e n ¡ 
el de 147.5: s.uccediendole 

TIZOC. 7 ? 

Fué este electo en el año que señalaron, con el geroglifíco. 
de once casas, que es decir en el que murió Axaxatl. Su hermano. 
Tízoc qu ie re decir el Tiznado.. Deseoso de multiplicar victimas, 
que o rccer a los dioses luzo varias espediciones militares, y. sugetó-
e l l o í ' f e ^ t l J A 0 t T puclades; pero su* feudatarios- íntre ; ellos Tc-chotlalla Señor de de Iztapal a pao,resentido, y no pudien-' 
do sufrir su dominación conspiraron contra la.vida de T i i e que 

l e v n a d r 0 T ' " F V ^ ^ " ¿ ^ ? e * e n o a l < l ™ t o a.to, d e V r e c a d o , que íue el de 1482. Fué este Monarca muy circunspecto,: 
f de)inqtiente^. Ém 

g 8 ' W e x , t ' ° a - ™ « P r e n d a que le era desconocida, y 
a í d W nr ? I ^ 6 .^gPíf ícendaemprendió f r i c a r un, templo 
h a ^ n oln \ " S u N a C 1 0 n ' f l u e ^cediese á todos los que se 
hab,an construido en este continente, á, cavo efecto tenia acó 
piado* innumsc,.materiales, y empezado la L ^ Í S , 

AHUÍTZOTL. 8®-

? z 5 c e n e l aíí.0 Referido de 1482; señalado con el" ge,. 
Infnn 1 í T ^ J 0 * f u e R e a m a d o Emperador Ahuitzotlher-

qm.ere- decir- Agüero, ¿ a este "enera! del 
ejercito Mej.cano. Dedicóse á continuar la obra 'del S m p b o c £ 

J 



f a n a o en ella un qxi&ntioso numero de gente que lo concluyeron 
en quátro años. Volviendo el Rey de la guerra destinó el creclEo" 
numero de prisioneros á inmolarlos en la dedicación, á cuya fiesta' 
que duró quatro di as asistió toda la nobleza y dos Reyes aliados." 
Jamas la humanidad há derramado mas lagrimas que : en estos' 
infaustos dias; pues según él P . Torquemada asegura, fueron sa-'. 
crifícados setenta y dos mil trescientas quarenta y quátro victimas,' 
otros dicen que pasó de 649. llevándolos en dos filas. En su 
tiempo (año de 1498.) fué la segunda inundación de México. Dicese' 
que murió Ahuitzotl de una descalabradura que se dió con el Aciie-' 
•cuetatl en el año de 15Ó2. haviendo gobernado diez y nueve años 
y medio. La horrenda matanza que causó este abominable Mo-
narca en sus sacrificios hizo seguramente en sus Pueblos la mayor 
impresión de terror. H a quedado por adagio en México decir 
quando una persona persigue- y hace mucho daño íi otra, fuiano 
es mi Ahuitzotl. Yo a lo menos no he podido hallarle otro origen 
á este común adagio, y es bien sabido que todo proloquio tiene 
por fundamento algún hecho memorable. Este''Monarca fué padre 
de Quautimotzin ultimo Emperador dp Méjico, 

. • • -
fylOTHEüZQMA XOCOYOTZ1N 9-° « r 

En el año de 1502 señalado con el geroglifico 'de diez co'ne-
Í'os fué electo Emperador de Mégico este memorable Principé. 

Üra entonces Generalísimo del Imperio, y era tenido por gran 
guerrero: tenia ademas fama de muy grave, circunspecto y reli-
gioso. Era taciturno y de muy pocas palabras: hacíase venerar ' 
como una déydad de los suyos: exigió respeto y comedimiento 
aun d é l o s mismos españoles quando lo tenían preso en su quar-* 
tel, pues por que Martin Yasquez que le hacia la guardia tuviese' 
la liviandad'de escupir delante de el, se ofendió tanto, qué lo man-
dó matar. Agregó a su Im'perio varias provincias, y para hacéilq 
se valió de armas 'y de ardides y bajezas que no le hacen mu-
cho honor; pues casó á su hija la Princesa Coyoñcafzhi con e l 
Rey Zapo teco • Cózijbeza' para que lo envenenase, y descubriese las 
flechas mortíferas con que este había destruido sus exéVcitds en* 
Tehuantepeque; pero ella tan fiel esposa como fué infiel la de 
Moqvi/ticix ultimo Rey Tlatelolco, supo denegarse 4 prefencion tan 
ciiminal. Mothepzoma Xocoyotziu hizo tra.er de Coyóacan en el 
año de 1510. una piedra de excesiva magnitud, por'que le pare-
cía pequeña la qiie servia de ara en los ' sacrificios del templo.' 
Murió en 28. de Junio de 1520. los españoles dicen que ele una' 

pediada que .le d,eron l0s Indios en el acto de hablar con ello, 
desde el terrado del quartel donde estaba preso; v estos dicen 
que Cortes y los suyos una noche le metieron una espada por 
as partes bajas, y que no se bautizó, aunque el habia pedido ser-

le administrare este Sacramento; ni falta quien asegure que de he-
cho se bautizó, y se llamó Juan. ° 1 * 

Es difícil decidirse en el conflicto de opiniones tan encontra-
das; pero no el exponer las reflexiones que sugiere la m'isrta 
historia, esenta por un autor casi síncrono á los hechos que e-

hecho l 1 ^ C h ' T a l p a i n ' í n d i ° ' d e ^ nías l a v o r h u i hecho a los españoles en quanto de ellos há escrito 
d e i e ! ñ o % q e U % o í 0 t h e U Z O m a , p Í í Í Ó d b a u t i s m ó ' e f l Carnestolendas 
S í i 1 ? - y f l u e a l e í e c t o ya sabia algunas de las bracio-
aes que de la doctrina cristiana se le estaban tnseñando para ca 
S T p ° ' ' -P e r° Cortés dixo que se le administraría en ^ á P i í 
qua de Espíritu Santo con la pompa y explendor de Princioe £ 

Stacó c L H á ° - rSe ' P ü e 4 e " d dia de dicha 2 
atacó Cortes a Narváes en Zempoala. Los Panegirizas de f o n í ! 
principalmente el Sol«, suponed en M o t e h u z o ^ W 
*encia pira no querer recibir el bambino, conducta que está en 
contradicción con el deseo que mostró d¿ recibirlo píeos meses 
antes de su muerte, .y cuando estaba en sana dn r f f l 

regrdebÍÓ a " s e l * -
2 , ' e ° r a z o . a d e ^ e ya Motheuzoma sabia, one por n i d ó 
de Ja regeneración espiritual lograba el Cielo, y ev taba i • T i * 

t o e Z r T n ' ¥ U M l C t í a n > h s e a u t l l , ; S ' a r d e muerte y tormén, to eterno según se Jos enseñaban sus d o r n a s v soh,« L o, " i • 

S C d d e i ° 1 0 ' y acababan de despojar d e su h b U u d á uu 



Monarca que se había dedicado todo á complacerlos brindándoles 
con quanto tenia, y hasta abdicando su corona a favor de Carlos 
V.. coíno constaba por acta publica. Tan sencillas observaciones 
no se disipan sino diciendo qué Motheuzoma se resistió en ton-
ces por que Dios endureció su cora-zon, y non est •volentt, ñe-
que currenti, sed miserentis est Dei.... ¿ Pero ? Qms eoncilwrius 
eius preguntaré con Job. ? ; Quien podra sin temeridad asegurar 
que Motheuzoma era un prescito? Nuestra posteridad mas ilustra-
da que las generaciones que nos han precedido en tres siglos, y 
que no se verá atada para averiguar este hecho por las leyes de 
Indias, lo pondrá muy en claro. Será un pequeño retoque que se 
dé al horrendo quadro de iniquidad que trazaron con sus mis . 
mas manos aquellos barbaros usurpadores, qne no tuvieron mas 
l)ios, ni mas ley, ni mas objeto que el oro por el que todo lo 
atropellaban, y por lo que no conocieron freno alguno, ni se 
detuvieron en medios para conseguirlo. No obstante eslo podre 
lisongearme de haber colocado á mis lectores en actitud de pro-
nunciar un fallo seguro sobre un punto que solo ha podido ha-
cer cuestionables Ja superchería y el despotismo de una barba-
xa dominación de tres siglos. ¿Fué cuerdo Motheuzoma, encoré 
venir en entregar el Imperio á los españoles; o es responsable a 
l a posteridad de esta cobardía y de sus consequencias ? H e aquí 
otra question suscitada por Chimalpaín pero no decidida, por que 
su resolución le habria costado la cabeza. Examinémosla. 

Convienen los Historiadores en que fueron horribles Jas se-
dales oue precedieron á la ruina del Imperio mexicano tres anos 
antes de la venida de los españoles; tal era la plaga de males-
que trahian á esta desgraciada tierra. Mil ciento setenta y ocho 
-personas de esta raza sitiaron y tomaron áMéxico;{*) . y este pu-
ñado que apenas pudiera servir de partida de guerrilla del exer-
cito de Napoleon el grande, causó mas daños que las legiones de 
Tito y Vespasiano que -tomaron á Jerusakn según opina el P . 

/*) Tenemos á la vista por orden alfabético las listas délos Espa-
ñoles venidos al Rapio t y de ella resulta lo siguiente Baxo la le-
tra A 186. laxo la B 54. baxo la C 6. baxo la B 86. baxo la 
E O- baxo la F 115. baxo la G I 0 1 . baxo la II 44. baxo la 
I 243. baxo la L 37• baxo la M 54. baxo la N 8 baxo la O 3. 
baxo la P 122 baxo la R 39- baxo la ¿> 20. baxo la 'i b baxo 
¿a ü 5. baxo la X 36 bajo la Y 2. bajo la Z l. Total 1176. 
Xchansé menos el nombre de Hernán Cortes, el de Bemal Vías 

Torquemada que cree fuese mayor el asedio de México que el de 
la Capital de Palestina. El animo del Monarca estaba terriblemen-
te afectado con las horribles señales y fenómenos, que se observa-
ron según cuentan los bistoriadoiVs y entre ellos Clavigero que es 
el de mayor critica. Vióse una columna de fuego que con gran' 
resplandor y claridad despedía centellas que parecía caían como 
graniso, y según se notó en los Mapas de los Indios, al parecer 
estaba fixa é inmóvil en el cielo esta columna de fuego, y es-
tendiendose hasta la tierra por el orizonte se estendm en el, y 
remataba en puntá •piramidal viendose al medio dia y a l a media 
noche, sin que jamas perdiese su brillo cuya señal duró nn año de 
los suios que contaron fué este el de 12. Calli ó casas, y corres-
ponde al nuestro de 1516. Este - portentoso fenomeno producía 
grandes afectos de sentimiento en los Indios, pues daban grandes 
gritos, voces y alaridos con Jlanto tristísimo, sacrificando gente hu-
mana, como se.lian hacer siempre que les sobrevenía alguna ca-
lamidad, acrecentándose los sacrificios en razón de esta vióse abra, 
sar repentinamente el templo mayor de Tiateloico dedicado a Huit-
zilopochtli, sin que se supiese quien le pudiera haber pegado fuego 
el que no pudo extinguirse; antes bien parecia que t i agua que se 
le arrojaba le daba mas pabnlo. Uu rayo cayó sin trueno en el 
templo dedicado al Idolo Xiuhiecuhtli, y ni aun se vió relámpa-
go En dia claro vieron salir cometas por el ayre que de tres en 
tres corrían del occidente al oriente con mucha fuerza y violen-
cia, desprendiendo al mismo tiempo centellas de fuego por donde 
giraban con largas colas que ocupaban mucha distancia. Dicese que 
se.oyó grande grita y alaridos de gentes. ( * ) Por espacio de 
mas de un año se veia en Tlascala por la mañana subir una aurora 
boreal por la parte del oriente tres horas antes de ser de dia. Cu-
entan otras varias señales que desde luego aterraron á todos estos 
Pueblos. El Monarca mexicano por otra parte yacía enerva-
do en las delicias de una vida mole y afeminada; su orgullo h a -
de/ Castillo, y el de Doña Mariana persona principal en la Con-
quista, y asi. resultan 1178. Tampoco se incluyen doce mugeres que 
serian como las vivanderas o cantineras de nuestros ejercitas que los 
Español es tienen por heroínas porque han cambiado las esencias délas cosas 

(*) El pincel que trazó este Quadro lo habria tomado del Autor de 
los Viajes de Anterior describiendo las señálesele la ruina de Jerv-
salen sino huviera existido antes que el. Tal es. la semejanza entre um 
y otr.ó. 



l«á lie gago al mas alto punto: llevaba la etiqueta de su Corte 
ltósta hacer un ceremonial ridiculo para- ser tratado de sus subditos» 
sujetándolos á mil formulas desconocidas, que casi lo bacian inac-
cesible. Quexabase el Pueblo de esto, y m u ¡"muraban los nobles; la 
república de Tlascala hacia odiosa su dominación, precisada k 
stistener una continua guerra-, d e q u e resultaba carecer de la sal y 
de otros-indispensables artículos para llevar la vida sufriendo ademas 
otras privaciones y sacrificios. Finalmente los ánimos estaban pre-
dispuestos generalmente para recibir un gobierno extrangero, y no 
contar para nada con Motheuzoma quando se'tratase de resistir 
al- enemigo. Si convencido este Monarca de que estaba en el ca-
so de resistir a una invasión para cumplir con la primera de las-
obligaciones del Imperio, bu-viese imitado á su predecesor Izcoail 
que solieitó la alianza de Netzahualeoyolt-zin- para resistir al tira-
n o d e Azteatpozalco Maxtla, se hubiese confederado con los Tlas-
caltecas, y hecho : causa coman con ellos ¿ Quien' duda que se hu-
biera reunido mas de medio millón de eonbatientes que- habrían; 
acabado, coa todos los Españoles? Digan lo que quieran los P a -
negiristas de Cortés,, este general fué derrotado: per los Tlaxcal-
tecas que forzaron su campo, y ya trataba de retirarse como d i -

sa panegirista Ciiimalpain. En el campo de Cortés se malde-
cía de la-expedición; el hambre amagaba^ y se temía mucho el 
valor de los jTlasealtecas, cuya descubierta ( según el citado autor )> 
haciendo -un. remolino acometió á; 1a- de los Españoles con tanto-
Ímpetu, que trozó las cabezas de los Caballos^ á cercen, llevándose-

l a s , correas de las bridas; hecho que los llenó de terror, y les dió 
l a mas alta idea de su valor. Dexad/ne darles otro ataque ij yo /os-

T acabaré le decía Xicbtencatl al senado,, y este- f ué su dicho con-
tinuamente pues para el no eran invencibles, y siempre les tuvo-
©dio hasta quitarle los mismos Españoles l a vida quando llevó' 
a. Tesc.oeo el auxilio para sitiar á México. Los Tlascaltecas de-
xaron entrar á Cortés r por tener la satisfacción de sojuzgar eon eli 
auxilio de sus armas á- los mexicanos, y en esta esperanza les¡ 
otorgó escritura que existia en el Archivo del Ayuntamiento d e 
5'lexico de partir con ellos la conquista del Reyno;: pacto que elu-
dió. Cortes extrayendo de Tlascala \gruesos destacamentos para 
conquistar á. Guatemala, Vilialta$ S. Luis Potosí y otros lugares 
remotísimos, cuya fundación de Tlascaltecas se conserva todavía,, 
y -con esta arate.ria los imposibilitó de- exijirle e l cumplimiento' de-
jo. pactado. Atribuyase á esto la constancia de Tlascala en- seguir 

partido, y no se ccéa esa. decantada fidelidad a los Españolesv 
Ei&akaente ios Tlascaltecas se dexaron ^coxno dice el adagio vul-

- , r', (rsV ¡, 
^at ) sacar dos ojos,| para sacar uno à los mexicanos, y todos per-
dieron su libertad, y fueron batidos y sojuzgados en detall. Lec-
ción terrible para los Americanos, que aun piensan en divisione« 
que les han castado 11. años de sangre. Otras reflexiones se pre-
sentan que no deben omitirse. " , 

Como el podei- de Motheuzoma habia llegado al mas alto 
pnnto, quería el solo gobernar à todos los Pueblos de este con-
tinente, y asi le causaban zelos el concepto y poderio que la 
república de Tlascala tenia, y la consideración en que era mirada 
generalmente. En primer lugar trató de impedirle el comercio 
con las Provincias de las Costas qne Motheuzoma habia redu-
cido á su dominación, y después fné estrechando sus ordenes 
para hacerles sufrir mas de cerca mayores privaciones. Enviá-
ronle sus embajadores, á quienes respondió con el orgullo que 
l o caracterizaba; intimóles que le pagasen tributo, y les amenazó 
con la guerra si no lo hacían. La historia nos ha conservado fiel-
mente traducida la respuesta' que dió Tlascalan à semejante con-
minación: ella es laconica, precisa, llena de dignidad, digna de 
un Pueblo libre, y que en el siglo i6 recuerda la memoria de 
los fieros Espartanos cuando defendían los derechos de su'Nación 
y de su libertad, haciéndonos ver, que cuando se trata de esta, 
todos' ios Pueblos hablan un mismo lenguaje. Hèla aquí 

• „ Señores muy poderosos. Tlascalan à nadie debe vasallage. 
Desde que salió de las siete Cuebas jamás reconoció con tributo 
à -ningún Rey ni Principe del mundof'porqiie siempre ha con-
servado su libertad: estando acostumbrada à mantenerla y soste-
nerla, no os quiere obedecer, antes morirà que condescender a 
los intentos de vuestra ambición; y tal vez eso que le pedís, os 
pedirán à vosotros nuestros patriotas, derramando si fuere necesa-
rio mas sangre que la que derramaron en la guerra de Poyauh-
tlàn sus antepasados con los vuestros, y asi nos volvemos con. 
la respuesta que nos habéis dado. „ 

• El tiempo hizo ver que esta no fué una baladronada ridicula, 
y que supieron sostener lo que decian por boca de sus enviados. 
Motheuzoma declaró guerra á muerte á Tlascalan, y ademas se 
vahó de las medidas mas eficaces de sugestión subornando à los 
de Hueyotlipan que estaban en la frontera de Mexico, para que 
tornasen sus armas contra la república: mas ellos se mantuvieron 
fieles, y no olvidaron que la debían su libertad. 

De. alíi à poco el Ejercito de Huetzotzingo aliado de los Me-
xicanos, entró con el mayor furor en tierras de Tlascalan basia 
llegar à ua lugar distante una legua de la Capital llamado. Xilo» 



; (14) 
xochitlan en el que hicieton grandes crueldades; y aunque acu-
dieron de pronto á la defensa no se evitó que muriese el gran 
Titzátlacatzin Sr. de la cabezera de Ocotelulco del barrio de Con-
tlantzinco cuya muerte fué muy llorada. 

Con este combate comenzaron los Mexicanos sus continuas 
correrlas principiándolas desde el año de' 1501 basta la venida 
de los Españoles. Fué mucha la matanza que hubo por ambas 
partes; pero siempre la balanza inclinó á favor de Tlaxcalan que 
en breve tiempo arruinó la pujanza de los Huexocincas, obligan-
dolos h abandonar su territorio, y á retirarse á lo alto ele la sierra 
nevada y vólcan. Ni aun alli se consideraron seguros, y asi pidie-
ron socorro á Motheuzoma que les embió un grande Ejército man-
dado por su hijo Tlacahuepantzin, el cual hizo su entrada por la 
parte dé Tetella, Tuchimilco, y Quauqueehollan á. donde tam-
bién ocurrieron los de Itzucan y Chetlan, subditos del Mexicano. 
T l a s c a l a n no aguardó el asalto, sino que salió á encontrarlos al 
camino para ño sentir el peso de la guerra en su territorio pues 
como los de Iluexotzinco se habian escapado para la sierra ne-
vada, era dueña de la llanura, y asi las tropas de la república en-
traron por Tezcatitlan, Acatepetlahuacan, y Atlixco antes de que 
los Mexicanos y Huetxotzincas pudieran ordenarse; cargaron so-
bre ellos con Ímpetu tan furioso y barbaro, que cogiéndolos des-
prevenidos hicieron horrenda carnicería, de la que únicamente es-
caparon los que pudieron huir, y sobre todo quedó muerto en el 
campo el general Tlacahuepantzin hijo de Motheuzoma. Tan glo-
riosa victoria dió á los Tlaxcaltecas un inmenso botin, y multi-
plicó á los Huexotzincas su miseria: porque arrazadas sus casas, 
talados sus campos, y reducidos á cenizas los Palacios de Teca-
yebuatzin tuvieron que pasarse á las Provincias de México. Gran-
de fué la pesadumbre que causó á Motheuzoma la perdida de su 
hijo y de su ejercito, y á proporcion fué en el el odio^y deseo 
de vengarse; resolvió pnes destruir a Tlascalan, pues no era deco-
roso h. su orgullosa preponderancia que en el Imperio hubiese mas 
Sr. ni mas voluntad que la suya. Espanta la memoria de la reunión ? 
de tropas que de muy lejanas tierras hizo para invadir á Tlasca-
lan. Por la parte del Norte ( dicen las historias antiguas ) la aco-
metiéron l-.s Totzapanecas, los Cocatecas, Tetelaques, Tecamachal-
cas, Tepal panecas y Totomihuas; y por la dé el sur los Chololte- . 
cas, Tluexotzincas, Tescucanos, AculiiaqueS, Tenuchcas, Mexica-

• nos.v^^Charqas.r Tan quantioso numero de gentes y Naciones 
tuvieron cercado y obscuro todo el orizontede Tlascalan, cuyo ani-
quilamiento pareciá inevitable, Poco trabajó el gobiérno 'dé la 

(15) • , 
República en dirixir las operaciones de la Campaña: el soldado 
lo hizo todo de por si; tvatabase de ser libre, o esclavo; de volver 
triunfante á la Ciudad rec.biendo los votos del Pueblo, ó de ser 
inmolado en las aras de Huitzilopochth entre los mas horrendos 
dolores y gritos infernales; todos pues himeron su deber y casi 
comó de nuevas á los Señores de la República la noticia del 
triunfo qnef fué tal y tan pronto como el antenor. Abatido el or-
gullo de Motheuzoma, pero no extinguido su deseo de venganza, 
miró siempre en los Tlascaltecas unos enemigos irreconciliables, 
v les procuró hacer cuanto daño pudo: puede decirse en verdad 
que sostuvo con ellos una guerra que duró tanto cuanto duro su. 
r e y n a d o . Tal era la disposición de su animo contra l lascalan 
cuando llegó Hernán Cortes, y tal la de la República para ven-
garse de enemigo tan implacable y fiero; y asi es qne Motheuzoma 
ni pudo hacer causa común con Tlascalan para defender su impe-
rio, ni esta república pudo dejar pasar la oca-sion de vengarse de 
tantos agravios presentándosele la coyuntura de unir sus fuerzas 
á las de los Españoles, y partir con ellos sus conquistas haciendo 
efectiva la amenaza, ó sea predicción con que concluye el razona-
miento que como dixe hicieron quaudo se les declaro la guerra con 
estas precisas palabras. Morirá Tlascala antes que condescender k 
los intentos de vuestra ambición y tul vez eso que le pedís, os 
pedirán a vosotros nuestros patriotas derramando Afuere necesario,pías 
sanpre qte la que derramaron en la guerra de Topaahtlan sus antepa-
sados con los vuestros. ¡ Amenaza terrible, y que preparó la esclavi-
tud de entrambos Pueblos,"y una servidumbre lamentable de tres 
siglos! . . . . r 

Sin constituirnos garantes de la opmion de los que creen 
que los Españoles dieron muerte á Motheuzoma, no podemos de-
xar de hacer una reflexión á que nos da margen Antonio Herre-
ra en la Decada 2 p lib ? 1 ?V Cap ? 8. 

Están contextes los historiadores en que Motheuzoma trató 
siempre con el mayor cariño á los españoles todos, desde su Gene-
ral; que los obsequió prodiga-mente sabiendo estos aprovecharse 
muy bien de sus dadivas en todas ocasiones, y principalmente el 
codiciosísimo Pedro de Alvarado en el juego del B o d o q u e . . . , 
por que quando Alvarado perdía ( dice Herrera pag. 207. en Ja cita-
da Decada c a p ? 5 ? ) le daba un chálchibite que es piedra en-
tre los Indios estimada y entre los Castellanos no; y quando Mot-

" héuzoma perdía pagaba un tejuelo de oro que por lo menos va-
lia cínquertta ducados: y acontecióle perder en una tarde qüa-
venta y cinco tejuelos, y olgabasé las mas veces de perder, por te -



•vida, 9 lo luyesen los nuevos kspafiGi.es de Warvaez que no Ha-
bían, rec.v.do su? obsequios, ni tenían motivos particulares para 
amarfo. Ls muy de estrañar en Cortés este cambiameuto, tanto mas 

/jAv 
Jer ocasión de d a r " El Español PeUh merecía particular r , 

' ^ a u n ( J u e le viese en los actos mas s U ¿ é e 
V • 0 Í í l Z a b a ' p ú d o l e e l b o n e t e y tirándoselo por hi es-

cálela abajo para verlo correr. Trató de. casar á Cortés con una 
- h u a s u y a d y d o k ricas joyas, y siempre le trataba como deudo 

Cortés la cedió * Cristóbal de O l i d y vino en ello pues 

i i a r i r v e? r f n í l' J ? a a ? o n i í l binaba entre el Mo-
v e n f r a ¿ E s P a n , 0 l»y en laque se conserva.on hasta o«e 
° c !e Z e m P . ^ l a aumentada su fuerza con la d e X ! 

S í K n t ü ^ e s e,n ?e 5ásá rá visitarle no lo hizo, sino que m a l 
llpo-'irl ^ 11 de'OíinetTo, quien lo disculpó d ic ie^p 

había llegado muy cansado. Mothenzoma trató de averiguar s í 
estaba encado por Jo sucedido con Al varado, y añadió que si IK> 

• han dicho havér oido decir á Cortés 
sa na a r í í f L ^ " n S l e n l l e g ? n í ° á Motheuzoma, sus co-
S u v P S n í h ff " ? e § P U p S T d e - Estaba Motheuzoma muy sentido de ver que no le visitaba Cortés, y con todo eso era 
c H ó - y á f t < ! T d i C Í O t l ' aunque los suyos f e ' i n d i ^ n ! 
e & ^ P ^ ^ .se.viera 

Después de herido Moíheuzoma hallándose en la cama, y vi, 
endo que le faltaban ya las fuerzas, mandó llamar á eran prie, 
sa a. Cortes. . . . y sentado en la cama arrimado & los coxines, con-
muenas lagrimas .tomándole por las manos le d i x o . . que cui-
f a ; e Ú Q ' iS l f a m i l m ' rengase el ultraje que le habían hecho; á 
estas palabras se enterneció •Cortés, y le d.xo otras que Jo do. 
xaron. cqnspladpj vplyiendo £ vedo hasta el d¡a'siguiente; y luego 
murió. 

Tal qonducta demuestra positivamente la ingratitud de Cortés 
y Hace creer, que imitándole los "suyos por la "fuerza del exem.-
plo (.enea/, siempre, en el que inancia) ó irritados por que temie-
ron perecer en los ataques que entonces les daban atribuyendo 
ios a ..disposición, spereta de MotheuzW ia, máquinas^ ' contra si si. 

r,, -f uy 
quanto que Motheuzoma vivía. con el en su mismo alojamiento; 
y para que mi. hombre falte á otro en ios puntos mas' precisos 

. V.e, , a : 55a»' ? «^anidad domestica, es necesario que haya prece, 
elido una inerte desazón, y uu escandaloso rompimiento." 

tales antecedentes deduzca, el Lector las consequencias 
que qu.era; es os son los hechos referidos por una de las mejores 
p urnas españolas. En honor de Cortés diré feúcamente, que c u Z 
pbo con la voluntad del Emperador mexicano: que estimó mu-
cho a su hija primogénita ( D. María Isabel ) yl le fu mi ó el 
Mayorazgo de Motheuzoma que aprobó la Corte de E s p S 

Los necios que han creído á los Españoles invencibles en las 
Amenca.*, reflexionen que fueron vencidos, al mando de Franciaco. 
Caray, y que los Araucanos en el Chile siendo un puñado de 
nuevos Espartanos han acabado con exercitos numeróse' t ' d 
reynado de Carlos 3? que tuvo que hacer la paz^y -e^noce 
su Independencia haviendo comenzado por destruir ' L I 2 
soldados de Flandesque mandó Felipe 2 ? ai mando de I M a r 
tm de Loyola, sobrino de S. Ignacio. Avista de semejan es p , t 
ebas y demostraciones es preciso concluir diciendo. . Que no 

presente en i ^ u S ' J ^ ^ T ^ ' V t ^ T ^ * 
n e s Para dispensarnos este bien defcTelo > í - 0 " 1 3 ^ ¡ ° S c s R ° -
ta el Sr. Bosuet, S. Patricio necesi ó dt la' h " ^ 
var el evangelio á la Alemania ? L i bayonetas para He-
los Cesares, ni c a m b i ó ^ M ^ T I S T ^ " * 
do para hacer fructuosa su ¿ S * ¿ g T , C ^ ' M ^ 
¿y SUS emb.ados no dieron exen, J o de ? t * ^ 
d o r e s Q u e icnoranria i k„ i • n t 1 3 a s u s porsegu.-
q'listadore.-, S ' ¡ ^ " t ^ J ™ c l ' f a " a s i ro s Con-
c h o y la violencia^ dfrramar la s-,!!"6 A***-Ia 

de infelices !; Quitarnos la tim-ra > la sangre de qun.ee millones 
han gozado! $ " Cié alo e t Z ^ "" ^ ^ dh's 

monstruos, Mictlan, y MkZnteucÜ t ^ T * ' lli de ta,es 

tormentos, es la m a ^ i o n ' & f i ^ ^ 

CUITLAHUATZIN Décimo. 

Inquietos los Mexicanos con la muerte de Motheuzoma eli 



' . . , . , - n s ; -
gieron inmediatamente Monarca que Jos gobernase en el año de 

señalado con el gerogliíico. de dos pedernales. Recavó la 
elección en Cuitlahuatzm hermano de Motheuzoma, señor de íz 
tapaiapam; su nombre quiere decir Cuidadorciio. Gobernó quaren 
ta días, y fue atacado de las Viruelas que traxo por g L c de 
desolación el negro de Pamphilo de Narváez. Aun tiene parientes 
que yacen en la miseria y son descendientes, y herederos del Ca-
cicazgo de Iztapalapam. . 

QUAUHTIMOTZIN Undécimo y ultimo. 

Por muerte de Cuit'ahuatzin proclamaron los Mexicanos á 
Quahutemotzin hijo del Emperador Ahuitzotl (a) que quiere decir 
I alo abofado. Fue un Principe grande, y si la magnanimidad pue-
d e mostrarse en el exceso de la humillación, este mostró toda Ja 
suya luego ¡que-lo tuvo prisionero C o r t é s . . . . quitame Ja vida 
( le dijo quando se b presentó tomándole la daga que cenia en 
Ja 

cintura bañado todo en lagrimas ) quítamela, ya que no he teni-
do la dicha de morir por mi patria Solo te encargo que cui 
des del buen trato de mi esposa " Cortés se conmovió-pero 
aquella conmocion fuá-momeatanea, pues su corazón avezado con 
'la atrocidad, y devorado rabiosamente por la infame sed del oro' 
era incapaz de gustar los dulces y puros sentimientos de la vir-
tud. Hizóie á poco atormentar juntamente con su Ministro, para 
averiguar dc.nde tenia oculto el tesoro de Axayac, aplicándole 
fuego- h los pies; pero jamas pudo averiguar este secreto. Mantú-
volo en su-compañía preso, y hecho objeto de desprecio,y quan-
do emprendió su expedición á Honduras lo hizo ahorcar de 
un-••árbol, juntamente con otros Señores principales de México 
Tescoco, Tacuba y otras partes en A calan, imputándoles Una cons-
piración, pues deseaba deshacerse de ellos. La Corte de España 
que aprobó tan horrendos crímenes, los e-jnsignó en el blasón de 
nobleza de este bandido, colocando en el las cabezas coronadas de 
varios Principes. Asi autorizó y canonizó el Regicidio, el mismo 
Soberano que hacia entonces morir en un Patíbulo al inmortal 
Padilla, y á los 

ilustres Comuneros Zelosos defensores de la verda-
dera libertad Española por que desconociendo--; los despotas los 
principios de la justicia siempre están en contradicion consigo 

(a ) Se señaló este año con el geroglífico de tres casas. 

U9) _ . 
mismos. A las. tres y media de la tarde del dia 12. de Agosto 
de 1521. fué prisionero Quauhtimotzin por el capi.tan García de 

'Hoiógüin: era mal hadada y funesta, en que dió el ultimo suspi-
ro la espirante libertad del Anahuác, y cuyas consequencias to-
davía lloramos (aunque con esperanza ele recobrarla prontamente.) 

Parece conveniente dar idea de este suceso importante por 
el mucho silencio que sobre el ha guardado él común de los his-
toriadores; lié aquí como lo refiere Herrera en la Década 3. lib ° 
7 f cap. Q. pag 224. 
Quando emprendió Cortés su expedición para las íbueras; llev¿ 
consigo al Emperador Quaahtimdcyotros señores Principes-me . 
xicanos con tres mil Indios; y como este Monarca conscrva¡)a 
humos de tal, y veia á los Españoles trabajados, aflixidos y des-
contentos con tari largo camino y tierra que no sabían, pensó 
matarlos, y en especialidad á Cortés, nara de este modo salir de 
la jugecion, y volver á México. Aviso á esta Capital y á varios 
Señores de ella para que en un dia matasen á los Castellanos 
y de aqui creyeron muchos que nació la fama que Corría en 
México de la muerte de Cortés. 

Quaúhtimóc llegó atener tomados los frenos y lanzas de la 
gente de á caballo para efectuar la empresa; pero no Je pare-
ció coyuntura á proposito, y la suspendió para otra ocasión.' En 
México entendieron los Indios el proyecto, y solo aguardaban el 
segundo aviso; y entre tanto hacían ruido de noche/y alebrestan-
do con esto á los Españoles los hicieron entrar en cuidado vniiP 
se pusiesen á punto de defensa. ' 3 1 

Mexicdlcin llamado eu el bautismo Cristóbal, descubrió á Cor 
tes la conspiración, mostrándole un papel con Jas figuras y nom" 
ores de los Señores que intervenían en ella. Prendió de estos diez sin 
que uno supiese^ de otro: examinólos con maña y todos confesa 
ron que Quauhtimoc, Covanococtzin, y Tetepanquitzatl eran autores 

negocio; y que aunque los otros se alegraban de él, no havi 
an consentido de veras, ni halladose en el consejo. También diíe 
ron que no teman por mal hecho Obedecer cada uno á su 
V de-ear su libertad y señorío. Hizóseles el proceso, y en poco,' 
chas sentenció Cortés á horca 4 Quauhthndc, Tlacatlee, y Te te pana I 

L o s I ü d , o s reovieron con esto tanto espanto, que todos 
pensaron ser muertos y quemados, creyendo que la a g u j a y 

L^IXIRconsu,taba C ü i t é s s e io ̂  ^o!yCZ 
Este hecho ele iniquidad (que Cortés con su Jurisprudencia 



(SQ) 
y moral peculiar--llamó Justicia) se execuló en principio tfeQua-
resma del año de 1525. en el Pueblo de Izancanac cabezera de 
Acolan. Consignólo a la posteridad la Corte de España en el es-' 
cudo de armas dé Cortés, canonizándolo por virtud heroica, asi 
como al ultraje hecho á la hospitalidad generosa de Motheuzoma 
á quien puso preso, á pocos dias de estar reciviendo el tratami-
ento mas franco que un magnánimo Principe pudiera dispensar 
á un bandido. ¡Notable .inconsecuencia! Cenizas de Fernando 
de Carlos y Felipe reanimaos; y venid á presenciar el espeta-
culo q ue os muestra este Anahtiac á quién encadenasteis. Sabed 
ya, que despues de tres siglf tsj iá tornado este precioso patrimo-
nio a sns oprimidos lujos, por que.el Cielo justo, tarde ó tem-
prano. venga los agravios de los Pueblos. ¿¡ Que es de vuestra 
gloria Colones, Al magros, Cor tes es..y. P izar ros ? ay ! ella desapa-
reció como el humo fugaz en un incendio. Con vuestras propias 
manos diseñasteis el manchado quadro de delitos qué todavía 
nos horrorizan; la generación presente tenderá indignada la vista so-
bre vuestras palidas. imágenes," y lanzará sobre ellas suspiros y 
anatemas; las sombras horribles de Motheuzoma y Atlaiiualpa 
giraban en derredor vuestro y pedían al. Cielo venganza, mientras 
que vuestros truhanes y adoradores siguiendo él cario de vuestro tri-
unfo os d e b í a n . . . . victoria ¡Reyes de la tierra sed justos y 
beneficos, ó temblad por lo que os espera. Indios queridos! lle-
gó el dia de la misericordia; baxó Ester á Tepeyac, pulsó el 
cornzon de Asuero, y al instante se otorgó el decreto de vues-
tra salud. Cumplióse la promesa hecha á vuestro venturoso Juan 
Diego la mañana del 12. de Diciembre de l53l. á presencia del 
astro del dia y de todas las gracias del Cielo que la hicieron el 
mas cumplido cortejo, y quedasteis libres. ¡ O Tonantzin! ¡ó ben-
dita y hermosísima criatura! nosotros nos postramos á tus pies 
y os bendecimos, por que tus manos delicadas, aquellas manos 
mas puras que la luz, y mas arómaticas que el balsamo y la cane-
la, quebrantaron para siempre nuestras cadenas. Dad ya clementí-
sima Señora una mirada de propiciación sobre nuestra República; 
Comunicad á los que la rijan un espíritu de la sabiduría de paz: 
de unjou, y verdadera ca r idad . . . . entoncés alargaremos nuestros 
brazos para recivir en ellos á nuestros enemigos, y nuestra voz 
resonará en bvmnos de vuestras alabanzas hasta los mas remotos 
y escondidos "busques de esta America donde aparece ya la cruz 
"acabando de humillar la idolatría y la superstición. Venga ahora 
la muerte tantas veces evocada en los calabozos y campos de 

' (21) 
batalla, y cierre ella mis ojos; yo pagaré tranquiló á la morada 
de la paz d ic iendo . . . . México es libre.... palabra de consuelo 
vive Dios! y ultimo voto por la'futura prosperidad y grandeza de nu-
estro Imperio 

Manes alustres de Hidalgo, Moreios, Allende, y Matamoros, con-
gratulaos, y recivid ya mis plácemes y felicitaciones: multipliqúese 
el gozo en que os contemplo inundados: vuestra sangre fecundó 
el árbol de nuestra libertad; vuestras desdichas é infortunios sir-
vieron de lección al Gefe bizarro que'con mejor éxito empuñó 
vuestra espada de oro para véngaroos. Agradecidos á resolución 
tan heroica, guiad sus pasos como'también á los que marchan á 
párde él, á zanjar los fundameutos del edificio augusto de nues-
tra libertad é Independencia. ¡Sombras generosas! yo os Baludo, 
vivid eternamente en nuestra memoria¿==Vale. 

FIN D £ JjA GJLEKhi > 

UC. («NACIO HERRERA TEJERA. 



1 S O N E T O 

Birae Padre comuq, pues eres justo, 
¿por que ha-de permitir tu providencia, 
que arrastrando prisiones la inocencia 
suba la fraude al tribunal augusto? 

¿Quien da fuerzas aí brazo que robusto 
hace, á tus leyes firme resistencia? 
¿ y que el zelo que mas te reverencia 
gima á los pies del vencedor injusto ? 

Vemos que vibran victoriosas palmas ,. 
menos inicuas; la virtud gimiendo 
del triunfo en el injusto regocijo. 

Esto decia yo, q,uando riendo 
celestial Ninfa, apareció y me dijo; 
¡ ciego! ¿es la tierra el centro délas almas? 

Lupercio Leonardo de Argensóla. 

U & IGNACIO HERRERA TEJEWU 




